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Un  paje,  Cortesanos,  Soldados,  Pueblo. 


Valladolid.  Mediados  del  siglo  XV. 


ACTO  PRIMERO 


Interior  de  una  taberna.  A  la  izquierda  de  la  puerta 
del  fondo  un  estante  con  jarros  y  vasos  de  barro. 
Junto  al  estante  un  mostrador  con  un  velón  en- 
cendido. A  la  derecha  del  fondo  la  imagen  de  la 
Virgen,  alumbrada  por  un  farol.  Dos  puertas  late- 
rales á  la  izquierda,  una  que  comunica  con  el  in- 
terior de  la  casa,  otra  que  dá  salida  á  la  calle.  A 
la  derecha,  en  primer  término,  una  ventana  prac- 
ticable. Mesas  ocupadas  por  varios  villanos.  Junto 
á  la  mas  próxima  á  la  ventana  Diego  Nuñez  em- 
bozado. La  escena  empieza  al  toque  de  la  oración. 
Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

Nuínez,  Villanos  y  Pedro,  saliendo  por  la  izquierda 
con  un  jarro  en  la  mano. 

Pedro.    Buena  gente,  la  oración. 

(Pausa:  hasta  concluir  el  toque  permanecen 

todos  en  pie  y  descubiertos.) 

Ea,  apurad  las  botellas; 

voy  á  cerrar  al  instante 

la  puerta  de  la  taberna; 

el  alto  y  noble  señor 

(Se  descubren  todos  menos  Nuñez.) 
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don  Alvaro,  asi  lo  erdena. 

Ya  habéis  oido  el  pregón: 

en  asomando  una  estrella, 

el  villano  que  transite 

la  calle ,  incurre  en  la  pena 

de  doscientos  latigazos 

en  las  espaldas.  Me  pesa 

el  despediros,  muchachos, 

pero  tampoco  quisiera 

que  estrenaran  sus  sayones 

en  vosotros  jas  correas. 
Villano.  Mal  tiempo  alcanzamos,  Pedro. 
Pedro.    Maese  Gil,  tened  paciencia. 
Nunkz.    Por  qué  no  imponen  castigo 

á  esa  pandilla  perversa 

que  á  miles  las  tropelías 

comete  en  la  ciudad  nuestra. 
Pedro.    De  la  compañía  habláis 

del  Cristo  de  las  Tinieblas? 
NuSez.    De  la  del  demonio. 
Pedro.  Mozo, 

si  algo  el  vivir  te  interesa, 

oye,  mira,  bebe  y  calla; 

que  en  boca  cerrada  no  entran... 

vaya,  vivito,  que  es  tarde. 
Vjlls.     Buenas  noches. 
Pedro.  Buenas,  buenas. 

{Nuñez  al  tiempo  de  salir  con  los  Villanos 

descorre  con  cautela  el  cerrojo  de  la  ven- 
tana.) 

ESCENA  !§. 

Pedro  solo. 

Jum!  Tener  que  despedirles 
cuando  metidos  en  gresca, 
no  hay  vinillo  que  no  caten 
pagándolo  á  toca  teja... 
mas  la  orden  del  condestable 
(Desocupa  las  mesas.) 
cumplamos,  Pedro,  y  paciencia; 


unos  días  otros  traen.  (Cierra  la  puerta.) 

Está  ia  noche  mas  negra 

que  el  alma  de  un  condenado. 

En  los  tiempos  de  revueltas, 

como  los  que  hoy  alcanzamos, 

todas  las  noches  se  encuentran 

cadáveres  por  las  calles; 

mas  el  que  tiene  prudencia, 

sabe  dejar  que  se  maten 

mientras  duerme  á  pierna  suelta, 

y  amanece  vivo.  Reyes 

y  pueblos,  allá  se  avengan. 

Descolguemos  el  farol 

(Súbese  á  una  silla  para  descolgar  el  faról, 

y  no  baja  hasta  el  verso  «un  pobre  diablo.») 

y  vamos  á  la  bodega. 

(Llaman  á  la  puerta  del  foro.) 

Nuestra  Señora  me  valga! 

Han  llamado?...  Bah,  quimera: 

el  viento  que  sopla  recio...  (Llaman.) 

No;  pues  esto  va  de  veras. 

Quién  vá  á  estas  horas? 
Benw.    (Desde  fuera.)  El  diablo! 

Peubo.    San  Antonio!...  Esta  es  mas  negra! 

Pero  diablo  que  se  puede 

colar  por  la  chimenea 

y  dá  aldabazos...  será 

un  pobre  diablo. 

(Va  á  abrir,  pero  se  detiene  y  dice:) 
No  sea 

el  diablo...  Por  la  señal 

de  la  Cruz...  (Abre  la  puerta.) 

Entre  quien  quiera. 

ESCENA  U¡. 

PtDao,  D.  Enrique,  Benavente.  D.  Enrique  se  sien 
ta  junto  á  la  mesa  del  proscenio.  Benavente  perm  a- 
ncce  en  el  fondo  con  Pedro. 

Benav.    Perezoso  eres,  por  Cristo. 
P  Eimo.    Perdonad,  si  me  he  tardado... 
(Hombre  peor  encarado, 


por  quien  soy,  jamás  le  he  visto.) 
Benav.    Mas  veloz  que  el  pensamiento, 

pon  sobre  la  mesa  aquella 

dos  vasos  y  una  botella, 

y  abandona  este  aposento. 
Pedro.    (Jurara  que  es  Satanás, 

según...) 

Benav.  Qué  estás  murmurando?     ,  % 

Pedro.    Yo  ..  no... 

Benav.  Obedezca  si  mando, 

que  el  hablar  está  de  mas. 

(Pedro  sirve  con  medroso  ademan.) 

Mas  vivo,  voto  á  Luzbel! 

que  me  pudre  tu  torpeza. 
Pedro.    (De  los  pies  á  la  cabeza 

tiemblo  como  un  cascabel.) 
Benav.    Este  vino... 
Pedro.  Es  del  mejor, 

no  lo  bebe  el  soberano, 
Benav.    Razón  es  que  por  mi  mano 

(Da  dinero  á  Pedro.) 

pague  su  justo  valor, 

y  á  ver  si  el  cuarto  despueblas 

largo  de  aqui.  , 
Pedro.  Está  muy  bien. 

Este  debe  ser  también 

del  Cristo  de  las  Tinieblas.) 

(Vásepor  la  puerta  primer  a  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

Benavente,  D.  Enrique. 

Enrique.  Pobre  villano!  Terror 

le  ha  infundido  tu  mirada. 
Benav.    De  esa  gente,  poco  ó  nada, 

se  saca  á  buenas,  señor. 

De  qué  otro  modo,  decid, 

nuestra  noble  compañía 

el  terror  infundiría 

á  todo  Valladoüd? 
Enrique.  Bien  está.  Mas  otro  corte 


dando  á  la  conversación, 
dime,  Alonso,  en  conclusión, 
qué  piensa  de  raí  la  córle? 
Benav.    Piensa  vuestro  bando  fiel 

que  al  rey  don  Juan  debéis  ir, 
obligándole  á  elegir 
entre  el  puñal  y  el  laurel. 
Piensa  que  vuestros  empeños 
no  debéis  abandonar; 
mas  si  queréis  realizar 
vuestros  dorados  ensueños, 
os  juro,  infante,  en  conciencia, 
que  me  tiene  contristado 
ver  que  arriesgáis  demasiado 
vuestra  preciosa  existencia. 
Dais  al  olvido,  señor, 
que  boy  contra  un  rey  os  alzáis, 
y  que  en  su  corte  os  halláis 
desterrado  por  traidor? 

Enrique.  Conozco  mi  atrevimiento: 
mas  Valladolid  encierra 
lo  que  mas  amo  en  la  tierra, 
norte  de  mi  pensamiento. 
Viviendo  aqui  se  despierta 
un  recuerdo  halagador... 

Benav.    Si ,  recordáis  vuestro  amor. 

Enrique.  Oh !  si",  si ;  recuerdo  á  Berta. 
Hirieron  mi  corazón 
sus  encantos  halagüeños, 
y  casi  olvidé  en  mis  sueños 
por  el  amor  la  ambición. 

Benav.    Tanto  puede  una  mujer?.  . 

Enrique.  Es  un  ángel  celestial. 

Benav.    Ved  que  os  puede  ser  fatal. 

Enrique.  Querer ,  Alonso ,  es  querer. 

Benav.    Quered  pues ,  de  tan  pueriles 
afectos ,  señor ,  libraros; 
mañana  habrán  de  faltaros 
Jos  alientos  varoniles. 
Devaneos  amorosos 
no  cuadran  en  quien  blasona 
de  aspirar  á  una  corona... 
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que  hay  vasallos  numerosos 
que  habrían  rubor  de  ver 
al  que  anhela  dominar 
en  sus  tierras  ¡  mendigar 
el  amor  de  una  mujer. 

Enrique.  Por  reinar  lucho ,  y  no  cedo 
al  rey  mismo  en  ambición; 
"  mas  ya  matar  la  pasión 
que  el  alma  nutrió  no  puedo. 

Benav.    Para  vos  esos  amores 

serán  la  sombra  importuna 
que  eclipse  de  la  fortuna 
los  brillantes  resplandores. 
— Amar  asi  á  una  villana 
un  infante  aragonés 
que  ha  de  tener  á  sus  pies 
á  todo  un  pueblo  mañana! 

Enrique.  Silencio.  Está  inoportuno 
hoy  por  demás  el  privado; 
no  aconseje  si  no  ha  amado, 
que  derecho  no  há  ninguno. 

Benav.    Mi  deber  es,  en  rigor, 
aconsejaros  el  bien. 

Enrique.  Si,  y  es  tu  deber  también 
ser  sumiso  á  tu  señor. 

Benav.    Ved  que  es  vuestra  situación 
algo  apurada... 

Enrique.  Lo  sé. 

Benav.  Partimos? 

Enrique.  Bien ,  partiré; 

mas  con  una  condición. 

Benav.    A  todo ,  á  todo  me  obligo 
con  tal  que  de  aqui  partáis: 
mandad ,  señor ;  qué  anheláis? 

Enrique.  Que  venga  Berta  conmigo. 

Benav.    Pero...  á  dónde?... 

Enrique.  Al  campamento, 

donde  mi  pendón  tremola. 
Al  verla  conmigo  sola 
la  contaré  mi  tormento, 
la  mostraré  la  honda  huella 
que  en  mi  pecho  hizo  su  amor... 
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Benav.    Y  si  se  obstina  ,  señor, 
en  sus  desprecios? 

Enrique.  Ay  de  ella! 

Entonces...  ni  su  belleza 
ni  su  virtud  la  valdría, 
porque  á  mis  pies  sufriria 
de  mis  celos  la  rudeza. 
— La  quiero  y  la  he  de  tener: 
ve  ,  pues  ,  si  buscas  el  modo, 
que  estoy  decidido  á  todo 
por  esa  ingrata  mujer. 

Benav.    Queréis  que  la  robe?... 

Enrique.  Quiero. 

Benav.    Y  á  dónde  la  llevo? 

Enrique.  Aquí. 

Benav.    Mas...  luego ,  partimos? 

Enrique.  Si. 

Benav.  Palabra... 

Enrique.  De  caballero. 

Qué  gente  necesitamos? 

Benav.    Como  la  noche  está  oscura, 
bastarán  ,  se  me  figura, 
con  doce  y  lus  dos ,  si  vamos. 

Enrique.  Esta  taberna  será, 

pues,  asilo  de  mi  ingrata. 
Este  puñado  de  plata 
da  á  su  dueño 

Benav.  Bien  está. 

Enrique.  Yo  entre  tanto  elegiré 

los  mas  valientes  que  halle. 
— En  esta  próxima  calle 
te  espero.  (Vúse  fondo.) 

Benav.  Al  momento  iré. 


ESCENA  V. 

Benavente,  Pedro. 

Benav.     Tabernero!  Hola! 
Pedro.    (Saliendo.)  Señor... 
Benav.    De  tu  prudencia  me  fio. 

Corre  este  cuarto  por  mió; 
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Pedro. 


Benav. 


Pedro. 

Benav. 
Pedro. 


Benav. 


Pedro. 


ve  si  pago  su  valor. 
No  puedo,  á  fé ,  resistir. 
Qué  hay  que  hacer  en  suma? 

Nada: 

dejar  Ja  puerta  entornada 
y  luego...  echarte  á  dormir. 
Y...  si  acaso  á  tu  guarida 
llega  algún  ay  lastimoso, 
duerme  mas.  El  ser  curioso 
te  puede  costar  la  vida. 
Dormiré  como  un  beodo. 
Por  dueño  absoluto  os  dejo... 
Te  acomodas... 

Me  acomodo 
á  vuestro  sano  consejo, 
y  en  jamás  ventura  goce 

YO;  SÍ*... 

A  dormir;  cierra  el  pico! 
{Váse  fondo.) 

(Pues  ea;  á  dormir ,  Perico, 
hasta  mañana  á  las  doce.) 


ESCENA  VI. 

Pedro  dirigiéndose  al  mostrador.  Diego  Nunez  salla 
por  la  ventana,  y  cogiéndole  por  el  pescuezo  léame' 
naza  con  la  daga. 


Pedro.  Ladrones! 

Nunez.  Cierra  la  boca, 

ó  echas  por  la  boca  el  alma. 
Pedro.    (Este  también  es  del  Cristo! 

Su  santa  madre  me  valga!) 
Nunez.    Por  si  acaso ,  de  prudentes 

es  guardar  la  retirada. 

—Esta  debe  ser  la  puerta 

que  á  esotra  calle  inmediata 

da  paso. —Pedro ,  la  llave 

de  esa  puerta. 

(Señalando  la  segunda  izquierda.) 
Pedro.  Está  tapiada! 

Señor... 
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NUNEZ. 


Pedro. 
Nunez. 


Pedro. 

NUNEZ. 


Pedro. 


Nunez. 

Pedro. 
Nünez. 
Pedro. 

Nunez. 


Pedro. 

Nunez. 


Voto  va  á  los  diablos! 
Piensas  que  no  sé ,  canalla, 
que  entras  cuando  te  conviene 
por  ella? 

Pero... 

Despacha, 
ó  vas  á  ver  si  en  las  obras 
gasto  el  tiempo  que  en  palabras. 
Aqui  está...  (Tomándola  del  mostrador .) 
(Cogiéndola.)  Trae  y  escúchame. 
Acudirán  á  esta  casa 
tres  amigos ;  les  dirás 
que  por  el  bien  de  la  causa 
que  defienden  ,  les  conviene 
esperarme. 

Por  las  ánimas 
benditas!  mirad  que  tiene 
dueño  el  cuarto... 

Si  levantas 
la  voz...  Chito  ,  y  obedece- 
(Pues  señor ,  aqui  quién  manda?) 
Yo! 

Es  verdad! 

Que  esperen  todos; 
y  si  algo  el  vivir  te  agrada, 
de  lo  que  hablaren  aqui 
no  escuches  ni  una  palabra. 
(Vamos  ahora  á  don  Enrique.) 
(Si  yo  le  viese  la  cara...) 
Eh!  vuestro  nombre! 

Mi  nombre! 
el  que  te  diere  la  gana. 
(  Váse  por  la  ventana.) 


ESCENA  VIL 

Pedro. 

Pues  señor,  estamos  frescos. 
Qué  confusión!  qué  maraña! 
Bien  dije  que  era  del  Cristo; 
ese  es  del  Cristo ,  no  marra. 


— Pero  si  vienen  los  otros 

y  con  los  otros  se  arma... 

— Libre  yo  bien  esta  noche 

y  te  ofrezco  ,  Santa  Bárbara, 

un  niño  Jesús  con  bola 

y  su  corona  de  plata...   (Llaman  a l  foro.) 

Ellos  son.-^Con  tiento ,  Pedro, 

y  una  providencia  sabia 

discurre  por  si  se  topan 

juntos  y  hay  danza  de  espadas. 

Recapacita...  Magnífico! 

Les  abro  ,  y  en  esta  estancia 

les  dejo.  Yo  en  la  bodega 

me  encierro  y  echo  la  barra 

y  alli  me  quedo,  aunque  sea 

hasta  pasado  mañana.  (Abre.) 

ESCENA  Vil!. 


Pedro,  Mena  ,  Fernán,  Cotta.  Entran  por  el  fondo 


Mena 
Pedro. 
Mena. 
Pedbo. 

Mena. 
Pedro. 
Mena. 
Pedro. 
Mena. 
'Pedro. 

Mena. 
Pedro. 


Mesa  . 
Pedro. 


La  taberna  del  León? 
Hidalgos ,  en  ella  estáis. 
Ved  pues  si  nos  esperáis. 
Uno ,  dos ,  tres ;  ellos  son. 
Os  citaron? 

Nos  citaron. 

Quién? 

Un  soldado  encubierto. 
Qué  nombre?... 

Ninguno. 

Es  cierto. 
Aquí  es.  Pues  ya  llegaron... 
Sabéis  lo  que  hacer  os  toca? 
Serviros  la  habitación, 
dejaros,  y  en  conclusión 
echarme  un  punto  á  la  boca. 
Pues  ejecutadlo  listo. 
Voy  á  serviros  al  punto. 
(Estos ,  según  yo  barrunto, 
son  del  Cristo.  Oh,  son  del  Cristo! 
(Váse  primera  izquierda.) 
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ESCENA  8X. 


Mena  ,  Cotta  ,  Fernán. 


Mena.     El  mucho  esperar  es  cosa 

que  desespera  al  que  aguarda. 

Cotta.  Pues  si  el  esperado  tarda 
se  bebe... 


Fernán.  Brindo  á  la  paz  de  Castilla 
y  á  su  próspera  fortuna. 

Cotta.    Y  yo  porque  la  horca  una 
al  infante  y  su  pandilla. 

Mena.     Bien ,  Cotta. 

Cotta.  Brindad,  br' rulad. 

Mena.     Brindo  por  la  patria  mia, 

y  porque  el  rey  tenga  un  día 
mas  fuerza  de  voluntad. 

Fernán.  Mena... 

Mena.  Doctor,  no  os  asombre 

mi  brindis.  Sigo  su  ley, 
mas  mi  rey  no  será  rey 
mientras  no  llegue  á  ser  hombre. 

Fernán.  Su  dolencia  procuremos 
sanar,  y  él  será... 

Mena.  Yo  quiero 


que  de  la  gloria  el  sendero 
cual  leales  le  mostremos. 
Quiero  hacerle  sacudir 
á  los  traidores  que  envuelto 
le  tienen  :  verle  resuelto 
á  pelear  y  morir; 
y  que  al  ver  que  hoy  atrevida 
se  disputa  nuestra  tierra 
palmo  á  palmo  en  mala  guerra 
la  nobleza  corrompida, 


Mena. 

Cotta. 

Mena. 


Idea  ingeniosa. 

Bebamos. 

Eso  es ,  bebamos; 


y  pues  los  vasos  están 
llenos,  al  doctor  Fernán 
el  primer  brindis  cedamos. 
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alce  su  diestra  potente 
y  al  buen  pueblo  castellano 
libre  de  tanto  tirano 
que  le  esclavice  insolente; 
pues  si  él  olvida  sus  leyes, 
tal  vez  el  pueblo  advertido 
le  haga  ver  que  estando  unido 
es  mas  fuerte  que  los  reyes. 
Fernán.  El  poder  de  la  nobleza 

conozco  |  Mena ,  y  presiento 
v      que  tu  fogoso  ardimiento 
te  ha  de  costar  la  cabeza. 
Mena.     Quién  sabe  lo  que  el  deslino 
me  depara?  Mas  mi  honor 
me  ha  aconsejado,  doctor, 
que  no  deje  este  camino. 
Pero  perded  los  temores; 
pronto  el  sol  ha  de  brillar 
cuyo  fuego  ha  de  abrasar 
tanta  chusma  de  traidores. 
Cotta.    Bien  dicho  ,  Mena ,  bien  dicho. 
Mena.     Señores  de  horca  y  cuchillo 
que  en  vuestro  viejo  castillo 
tenéis  por  ley  el  capricho, 
con  mis  consejos  haré 
que  el  rey  don  Juan  el  segundo 
sacuda  el  sueño  profundo 
y  os  estruje  con  el  pié. 
Fernán.  Dios  premie  vuestro  interés, 

nobles  ahijados  de  Apolo. 
Mena.     Nada  pudiera  uno  solo; 

mucho  podemos  los  tres. 
Cotta.    Qué  intentas? 
Mena.  Que  en  noble  unión 

trabajemos  por  Castilla, 
destruyendo  la  pandilla 
del  infante  de  Aragón. 
Cotta.  Acepto. 
Fernán.  Acepto. 
Mena.  Oh  placer! 

Pues  con  tan  buenos  amigo  s 
pobres  son  los  enemigos, 
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que  tenemos  que  vencer. 
Ahora  escuchadme. 

Cotta.  Hablad. 

Mena.     Diego  aqui  nos  ha  citado: 

cuando  á  tanto  se  ha  arriesgado 
algo  ocurre  en  la  ciudad. 
El  infante,  ese  traidor 
que  invade  nuestra  frontera 
desplegando  una  bandera 
de  ignominia  y  de  terror, 
tal  vez  pretendiendo  audaz 
alzarse  sobre  Castilla... 

Fernán.  Creéis  eso? 

Mena.  Su  pandilla, 

doctor  ,  de  todo  es  capaz. 
Hollando  !a  santa  ley 
que  nos  rige  en  esta  tierra, 
no  nos  hizo  ya  la  guerra? 
No  encarceló  á  nuestro  rey? 

Fernán.  Oh ,  si ;  fué  lance  afrentoso! 

Cotta.    Que  el  rey  debió  castigar. 

Mena.     El  rey  no  sabe  reinar 

por  indeciso  y  medroso. 
Le  perdonó  al  otro  dia 
en  vez  de  mandar  ahorcarle, 
sin  que  pudiera  escudarle 
el  llamarse  señoría. 

Fernán.  Y  no  hay  esperanza  alguna 
de  sacarle  de  ese  estado? 

Mena.     Si ,  derribando  al  privado 
y  protegiendo  al  de  Luna. 

Cotta.    Mena,  á  mucho  os  arriesgáis. 

Mena.     Nada  arriesgo ;  que  imagino 
que  si  seguis  mi  camino 
al  infante  derribáis. 

Cotta.    Pues  señaladnos  la  puerta, 
que  sin  temor  entraremos. 

Mena.     Lo  primero  que  debemos 
hacer,  es,  vivir  alerta. 

Fernán.  Dudo  que  el  triunfo  alcancemos,. 

Mena.     Recelo  indigno  de  vos. 
Con  el  auxilio  de  Dios, 

2 


no  lo  dudéis ,  venceremos; 
pues  con  la  astucia ,  triunfante 
salir  suele  en  conclusión; 
la  serpiente  del  león, 
el  tigre  del  elefante. 
Fernán.  En  vano  tu  mente  fragua 

esa  victoria. 
Mena.  Me  irrito... 

Qué ,  no  taladra  el  granito 
'  al  fin  una  gota  de  agua? 
Fernán.  Si;  pero... 
Mena.    .  Siga  la  lucha. 

Fernán.  Advierte,  Juan... 
Mena.  No  os  asombre, 

que  en  combates  de  hombre  á  hombre 
la  diferencia  no  es  mucha; 
y  aunque  mil  escollos  toco 
cuando  medito,  Fernán, 
me  hace  fuerza  aquel  refrán: 
«Nunca  mucho  costó  poco.» 

ESCENA  X. 

Dichos,  Nüñez,  foro. 
Quién  va? 

(Entrando.)  Nuñez. 

Adelante. 

Por  Dios  que  anduvistes  tardo; 
nos  citas,  y  aqui  nos  tienes 
nuestra  paciencia  apurando. 
Nada  decir  puedo  ahora, 
pues  si  el  tiempo  malgastamos 
perdemos  á  vuestra  ahijada. 
A  mi  Berta? 

Os  la  han  robado! 
Oh!  qué  escucho? 

Dios  del  cielo? 
Y  quién  es  el  temerario? 
Don  Enrique  de  Aragón, 
ó,  lo  que  es  lo  mismo,  el  diablo. 
El  jefe  de  los  del  Cristo! 


Mena. 

Nuñez. 
Mena. 


Nuñez. 


Fernán. 
Nuñez. 

COTTA. 

Fernán. 

Mena. 

Nuñez. 

Mena. 
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Corramos... 

Fernán.  Oh ,  si ,  comimos! 

Nuñez.    Deteneos.  La  prudencia 

debe  guiar  nuestros  pasos. 
— Tiene  el  infante  doce  hombres 
muy  cerca  de  aqui  apostados, 
y  es  probable ,  yendo  solos, 
perder  á  Berta. 

Fernán.  Dios  santo! 

qué  hacer? 

Nuñez.  El  único  medio 

es  el  que  voy  á  dictaros. 
Doctor  y  Cotta  ,  los  dos 
debéis  partir  á  palacio 
y  pedirle  al  capitán 
sus  seis  mejores  soldados. 
Con  ellos  os  ocultáis 
en  la  calle  del  Calvario, 
pues  por  alli  han  de  pasar. 
Aqui  Mena  y  yo  qu.- Jamos; 
y  si  aqui  la  condujesen, 
esta  puerta  que  da  paso 
á  la  calle ,  os  dará  entrada; 
y  si  os  venis  á  las  manos, 
«CastiHa  y  don  Juan»  diciendo, 
nos  tendréis  á  vuestro  lado. 

Fernán.  Dios  á  la  virtud  proteja. 


Cotta.  Satán  hunda  al  temerario. 

Nuñez.  Que  perdemos  tiempo! 
Cotta.  Ah,  si! 

Nuñez.  Prudencia! 
Mena.  Valor! 

Cotta.  Partamos.  (Vánse,  foro.) 


ESCENA  XI. 

Mena,  Nuñez. 

Mena.     Habla,  Nunez,  habla  y  dime 
por  qué  partir  has  dejado 
á  los  dos,  y  me  detienes... 

Nuñez.    Porque  nosotros  bastamos 
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para  evitar  que  perpetren 
aqui  el  infame  atentado. 
Aqui  la  conducirán 
y  don  Enrique  ha  jurado 
que,  si  cual  hizo  otras  veces, 
esquiva  su  amante  halago, 
por  la  fuerza  ha  de  alcanzar 
lo  que  el  ruego  no  ha  alcanzado. 

Mena.     Y  ese  hombre  tiene  en  sus  venas 
sangre  de  cien  soberanos, 
y  quiere  reinar ...  y  quiere 
tener  miles  de  vasallos, 
dictarnos  leyes...  y  empieza 
la  virtud  atropellando! 
Oh!  con  nobles  de  esa  especie, 
yo,  que  he  nacido  villano, 
la  sangre  roja  que  tengo 
por  su  sangre  azul  no  cambio. 

Nüñez.    Decís  bien,  es  un  infame; 
pero  oid:  un*  emisario 
de  don  Enrique  mañana 
se  presentará  en  palacio 
á  imponerle  condiciones 
al  rey  don  Juan. 

Mena.  Qué  he  escuchado? 

Nüñez.    En  una  de  ellas  se  exige 

que  se  destierre  á  don  Alvaro; 
las  otras  dos,  guerra  ó  paz. 
Si  al  rey  aprecias  en  algo, 
aconsejadle  la  guerra; 
porque  la  paz  aceptando, 
se  pierde. 

Mena.  Ah!  no  aceptará 

la  paz,  no.  Pero  me  engaño; 
que  entre  el  puñal  y  el  laurel 
tenderá  al  laurel  la  mano; 
el  rey  será  don  Enrique, 
y  esta  una  tierra  de  esclavos. 
Sigúeme,  Nuñez. 

Nüñez.  Y  á  dónde?... 

Mena.     A  buscar  al  doctor,  vamos... 

y  en  cuanto  á  Berta  salvemos, 
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NUNEZ. 


á  hablar  al  rey. 

Y  entre  tanto 


puede  venir  don  Enrique; 
pensadlo  bien. 


Mena. 


Lo  he  pensado! 


Nunez.    Ved  que  de  nada  respondo, 
si  salimos  de  este  cuarto. 

Mena.     Quiero  aspirar  aire  libre; 

si  en  la  calle  del  Calvario 
no  estuvieren,  volveremos. 

Nuñez.    Señor,  meditad  despacio 
lo  que  arriesgáis. 

Mena.  Yo  te  juro 


Nunez.    Obedezco,  pues,  y  callo. 

(Vánse,  puerta  segunda  izquierda.) 


Pausa.  D.  Enrique,  Bena vente  y  Berta  conducida 


Enrique.  Dejadla  aqui,  de  modo  que  el  ambiente 
que  por  esta  ventana  se  desliza, 
al  orear  su  cabellera  riza 
torne  el  calor  á  su  apagada  frente. 

Benw.    Ya  vuelve  en  sí,  señor. 

Enrique.  Solo  con  ella 


Nunez. 
Mena. 


arrancarla  de  sus  manos. 
Sigúeme. 

Lo  queréis? 

Si. 


ESCENA  XII. 


por  dos  soldados. 


dejadme,  Pimentel. 


Benav. 


(Cuánto  la  adora!) 


(Váse,  fondo.) 


ESCENA  Xtll. 


D.  Enrique,  Berta. 


Enrique.  Del  ángel  del  amor  la  imagen  bella 

brilla  sobre  su  faz  encantadora. 
Berta.  (Despierta.) 
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Se  me  rompen  las  sienes...  Tengo  frió. 
-  Mas...  qué  veo?  Esa  imagen...  esta  mesa. 
Enrique.  Berta... 

Berta.         Un  hombre!.,  favor!.,  padre!..  Dios  mió! 
E)  infante!...  Muy  noble  es  vuestra  empresa. 

Enrique.  Cuando  por  verte  á  tanto  me  he  arriesgado, 
me  recibes  asi! 

Berta.  Pues,  de  qué  modo 

debiera  recibir  al  hombre  osado 
que  asi  lo  olvida  y  atropella  todo! 

Enrique.  Pues  bien :  yo  besaré  donde  tu  huella 
se  imprimirá,  y  errante  peregrino 
será,  tu  frente  la  radiante  estrella 
cuya  luz  ilumine  mi  camino. 

Berta.    No  prosigáis,  señor... 

Enrique.  Ni  la  fatiga, 

ni  tu  desden,  ni  tu  rigor,  ni  enojos 
arrancarán  esta  pasión  que  abriga 
avaro  el  corazón.  Siempre  mis  ojos 
fijos  en  tí  estarán;  y  si  algún  dia 
te  apiadas  de  este  bárbaro  tormento, 
á  tus  pies  has  de  verme,  vida  mia, 
morir  de  amor,  pero  morir  contento. 

Berta.    Oh,  dejadme  salir! 

Enrique.  Por  vez  postrera 

di  si  osle  amor  que  el  corazón  enciende 
recompensa  hallará. 

Berta.  No;  en  vano  espera 

el  que  al  robarme,  mi  decoro  ofende. 

Enrique.  Basta  de  suplicar.  Si  aqui  hace  poco 
me  viste  por  tu  amor,  tierno,  rendido 
cual  débil  niño,  como  un  pobre  loco, 
tiembla,  mujer,  al  contemplarme  erguido, 
porque  todo  acabó.  No  habrá  quien  tuerza 
del  de  Aragón  la  voluntad,  señora^ 
tal  vez  mañana  me  otorguéis  por^fuerza 
lo  que  á  mis  ruegos  les  negáis  ahora. 

Berta.    Al  demostrarme  esa  pasión  nefanda 

vuestro  vil  corazón  se  explica  al  cabo: 
el  amor,  don  Enrique ,  no  se  manda, 
pues  nunca  ha  sido  de  la  fuerza  esclavo. 
Es  flor  nacida  en  la  mitad  del  alma 
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que  á  la  débil  mujer  le  da  ardimiento; 
iris  de  paz,  de  venturosa  calma; 
es  la  luz  que  esclarece  el  pensamiento. 
Si  hoy  á  vuestro  poder  le  dais  tal  precio 
no  por  eso  esperéis  que  yo  sucumba: 
no  os  amaré  jamás,  porque  os  desprecio; 
cuando  os  plazca,  señor,  abrid  mi  tumba. 
Enrique.  Salán  infunde  á  esta  mujer  aliento. 

Ira  de  Dios!  (Adelantándose  á  ella.) 
Berta.    (Retrocediendo  )  Socorro! 
Enrique.  Grita!  grita  ! 

(Mena  sale  por  la  puerta  de  la  izquierda,  se 
dirige  á  la  del  foro  y  corre  el  cerrojo.) 
Mena.     (Llegué  á  tiempo.  Ci.-rro  y  me  presento.) 
Salud.  (Adelantándose ) 


Enrique.  Mena! 
Berta.  Ah! 
Enrique.  Suerte  maldita! 

ESCENA  XÍV- 

D.  Enrique,  Berta,  Mena. 

Berta.    Defendedme,  Maese  Juan! 
Mena,     Bajo  mi  amparo  segura, 


no  temas,  paloma  pura, 
las  garras  del  gavilán. 
Enrique.  Atrás,  proscripto,  villano, 

ó  teme  mi  indignación. 
Mena.     ^on  Enrique  de  Aragón, 
Mena  nació  castellano, 
y  no  !e  importa  que  airada 
aqui  vuestra  voz  alcéis, 
que  si  alli  mucho  podéis, 
lo  que  es  en  Castilla,  nada. 
Y  no  porque  gritéis  recio, 
penséis  que  á  mí  se  me  aterra; 
que  á  un  traidor  que  entra  en  mi  tierra, 
no  le  temo,  le  desprecio. 
Enrique.  Miserable! 
Mena.  No,  por  Dios. 

Si  las  acciones  juzgamos, 
razón  es  que  convengamos 
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que  el  miserable...  sois  vos. 

Enrique.  Vienes  á  dictarme  leyes, 
y  olvidas  en  tu  torpeza 
que  acrisolé  mi  nobleza 
con  la  sangre  de  cien  reyes! 

Berta.    Oh!  salgamos  de  esta  casa, 

porque  ese  hombre  me  da  miedo. 

Mena.     No  temas,  Berta,  yo  puedo 
y  sabré  ponerle  á  tasa. 
Noble  se  llama  el  traidor 
que  con  injuria  afrentosa 
repudia  á  una  noble  esposa 
acriminando  su  honor! 
Noble,  el  que  de  una  pandilla 
hoy  el  jefe  se  titula, 
que  desbandada  circula 
por  una  y  otra  Castilla! 
El  que  olvidando  las  leyes 
pretende  con  necio  encono, 
usurpar  el  regio  trono 
de  los  castellanos  reyes! 
Noble  el  que  en  la  noche  oscura, 
guiado  por  el  infierno, 
roba  del  hogar  parteno 
á  una  débil  criatura... 
De  su  nobleza  me  rio... 
porque,  sin  juzgarle  mal, 
en  vez  de  sangre  real 
tiene  sangre  de  judio... 
Con  que,  no  estéis  tan  ufano 
con  vuestra  sangre,  señor; 
que  un  infante  sin  honor, 
vale  menos  que  un  villano. 

Enrique.  Miserable! 

Berta.  Se  ha  perdido! 

Enrique.  Cerca  la  muerte  te  espera. 

Mena.     Eso  suceder  pudiera^ 

á  no  estar  yo  prevenido. 
Esta  puerta  está  cerrada. 

Enrique.  Entonces  mi  espada... 

Mena.  Quedo; 

(Le  coge  y  le  sujeta  á  sus  es. 
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porque  vuestra  mano  puedo 
dejar  al  pomo  clavada 

Enrique.  La  rabia  mi  pecho  llena. 

Mena.     Quién  es  mas,  en  conclusión; 
don  Enrique  de  Aragón, 
ó  el  coplero  Juan  de  Mena? 

Enrique.  Soltadme! 

Mena.  Quimera  vana! 

Enrique.  Soltadme,  voto  á  Satán!... 

Berta.    Qué  hacéis,  qué  hacéis,  Maese  Juau! 

Mena.     Quien  tiene  mas  fuerza  gana. 
Y  pues  yo  tengo  mrs  brio 
que  el  infante  aragonés, 
su  señoria  á  mis  pies 
está  bien,  y  el  triunfo  es  mió. 
(Nuñez  sale  por  la  segunda  puerta  de  la  iz- 
quierda ,  y  acercándose  con  cautela  á  don 
Enrique  le  tira  la  capa  para  impedirle  la 
acción  y  se  arroja  sobre  él  sujetándole.  Es- 
te movimiento  es  el  que  hace  exclamar  al 
infante.  Traición!) 

ESCENA  XV. 

Dichos,  Nunez. 

Berta.    Protegednos ,  Dios  eterno! 
Enrique.  Traición! 
Mena.  Gané  la  partida! 

Berta.    Su  vida  ,  Mena  ■  su  vida! 
Enrique.  Socorro!...  Favor!!  — Infierno!!! 
Mena.     Por  hoy  perdisteis  á  Berta; 

y  aunque  pudiera  maíaros... 

me  contento  con  dejaros 

seguros  tras  esa  puerta. 

(Cerrando  la  primera  de  la  izquierda  tras 

el  infante.) 

Ahora  partamos. 
Berta.  Si ,  si. 

Nunez.    No,  no;  porque  fácilmente 

podríais  dar  con  su  gente. 
Berta.    Pues  por  dónde?:.. 
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Nünez.  Por  aqui. 

(Vánse  por  la  segunda  izquierda.  Pausa, 
durante  la  cual  suenan  golpes  en  la  puerta 
del  foro.  Cede  por  fin  y  entran.) 

ESCENA  XV!. 

Benavente,  soldados  por  el  foro. 

Juraría  haber  oido... 
Mas  el  infante  no  está... 
Han  llamado  allí.  Quién  va? 
{Llaman  por  la  parte  interior  de  la  prime- 
ra puerta  izquierda.) 
Socorro! 

Voces  y  ruido? 
Echad  abajo  al  instante 
esa  puerta! 

Alonso ,  á  mí! 
Este  acento...  Abrid  aqui, 
por  Cristo  ,  que  es  el  infante! 
{Consiguen  los  soldados  derribar  la  puerta, 
y  sale  D.  Enrique.) 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  D.  Enrique. 

Enrique.  Y  Berta?  Y  Mena?  Oh  furor! 
Benav.    A  nadie  salir  he  visto. 
Enrique.  Asi  la  gente  del  Cristo 

vigilaba  á  su  señor! 
Benal.    Don  Enrique  de  Aragón, 

nadie  ha  cruzado  esa  puerta. 

{Señala  la  del  foro.) 
Enrique.  Y  esa  ventana?  Está  abierta! 
Benav.  Ah! 

Enrique.       Corramos! — Maldición! 

{El  telón  debe  caer  mientras  Enrique,  Be- 
navente  y  algunos  soldados  se  dirigen  al  /o- 
ro  y  otros  á  la  ventana.) 


Benav. 


Enrique. 
Benav. 


Enrique. 
Benav. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón  de  paso  en  e!  alcázar  real.  Fondo  abierto  con 
galería.  Dos  puertas  laterales  en  primer  término. 
La  de  la  derecha  conduce  á  las  habitaciones  da  la 
Reina.  La  ele  la  izquierda  á  ias  del  Rey:  ambas 
con  tapiz  que  las  cubre.  Ventana  en  último  térmi- 
no, con  vista  á  los  montes  cercanos.  La  Reina 
aparece  sentada.  Berta  á  sus  pies. 

ESCENA  FR! ¡VIERA. 

La  Reina,  Berta. 

Reina.    Con  que  tal  fué  la  osadía 

del  infante  de  Aragón? 
Berta.    Y  á  no  ser  por  Juan  de  Mena, 

cuyo  esfuerzo  me  salvó, 

no  sé  dó  hubiera  llegado 

de  don  Enrique  el  furor. 
Reina.    Me  ha  asombrado  ,  Berta  mía, 

tan  extraña  relación; 

que  aunque  conozco  al  infante, 

tan  vil  no  le  juzgué  ,  no. 

Mas  hoy  que  goza  en  la  corte 

del  rey  don  Juan  el  favor; 

hoy ,  que  olvidando  mi  esposo 

de!  infante  la  traición/ 
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le  concede  su  privanza 

y  no  hay  mas  ley  que  su  voz, 

temo  por  vosotros ,  Berta; 

porque  aqui  en  mi  corazón 

me  anuncia  un  presen timienl o 

que  querrá  vengarse. 
Berta.  Oh! 

si  la  Reina  de  Castilla 

nos  dispensa  protección, 

qué  podrá  hacer  el  infante? 
Rlina.    Ah  ,  Berta!  bien  sabe  Dios 

que  en  cuanto  pueda  y  alcance 

os  prestaré  mi  favor; 

mas  el  rey  siempre  enfermizo, 

falto  de  resolución,  j 

obedece  como  uil  niño, 

se  extremece  de  pavor, 

y  tiembla  ante  la  mirada 

del  infante  de  Aragón. 
Berta.    Mas  la  Reina  de  Castilla 

sois  sola,  señora,  vos, 

y  aun  os  quedan  partidarios. 
Reina.    Bien  sé  que  el  pueblo  español 

me  quiere  con  un  afecto 

que  raya  en  veneración; 

mas  si  intentara  librarme, 

de  ese  tirano  feroz, 

de  sacrilega  acusando 

ay!  su  noble  indignación, 

los  malos — que  son  los  fuertes — 

se  alzarían  á  una  voz 

erigiéndose  en  verdugos 

de  nuestro  libertador. 
Berta.    El  pueblo  lo  puede  todo. 

Tímido ,  inerme  está  hoy, 

pero  si  el  débil  le  pide 

contra  un  tirano  favor, 

sabrá  mostrar ,  por  salvarle, 

la  bravura  de  un  león. 

Mena  y  Cotia  á  vuestro  lado 

mucho  podrán... 
Reina.  Ellos  dos 
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son  los  que  mas  confianza 
á  la  Reina  inspiran  hoy; 
pero  hace  tiempo  q'.ie  Cotta, 
ó  perdió  su  inspiración, 
ó  en  algunos  bellos  ojos 
su  alma  se  enagenó. 
Berta.  Señora... 

Reina.  Por  qué  te  turbas? 

Amas  á  mi  trovador? 

— No  quieres,  como  á  una  amiga, 

abrirme  tu  corazón? 

—No  respondes? 
Berta.  Ah,  señora! 

por  qué  deciros  que  no? 

— Hace  tiempo  que  á  mis  plantas 

me  ha  jurado  eterno  amor, 

y  me  ha  llamado  el  objeto 

único  de  su  pasión, 

y  el  encanto  de  su  acento 

el  alma  me  penetró. 

De  entonces  oigo  extasiada 

los  acentos  de  su  voz: 

le  adoro ,  Reina ;  le  adoro, 

amiga ,  con  ese  amor 

puro  como  la  sonrisa 

pura  del  naciente  sol: 

como  el  hermano... 

(Aparece  el  infante  por  el  fondo.) 

(Aparte.)  (El  infante!) 

Reina.    (Don  Enrique!) 
Berta.  (Me  da  horror! — 

Permitid  que  me  retire.  .) 
Reina.    Id  ,  hija  mia  ,  con  Dios. 

ESCENA  II. 

Reina  ,  D.  Enrique. 

Enrique.  (Desde  el  foro ,  viendo  que  Berta  se  retira.) 
(Huye  la  débil  paloma 
al  mirar  al  cazador! 
La  Reina.  .  también  la  Reina... 
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Disimula,  corazón.)  (Se  adelanta.) 

En  el  ai m a  sentiría 

el  haber  interrumpido... 
Reina.    Don  Enrique  ,  m ,  á  fé  mia; 

vos  sois  siempre  bien  venido. 
Enrique.  Teme  mi  presencia  Berta, 

que  asi  la  evita,  señora? 
Reina.    Una  escena  aterradora 

en  su  mente  se  despierta. 
Enrique.  Aterradora? 
Reina.  Si ,  á  fé; 

de  vuestra  vida  pasada. 
Enrique.  Por  quien  soy  que  la  olvidé. 
Reina.    Pues  ella  no  olvida  nada. 
Enrique.  Recordando...  en  conjeturas 

me  pierdo...  y  si  no  aclaráis... 
Reina.    De  aquel  tiempo  de  aventuras 

ya  ,  infante  ,  no  os  acordáis? 
Enrique.  Cómo  la  belleza  abusa 

del  placer  de  ser  cruel! 

La  reina  doña  Isabel 

mi  vida  pasada  acusa.. < 
Reina.    No  ha  sido  tal  mi  intención, 

aunque  recuerda  mi  tierra 

el  tiempo  en  que  el  de  Aragón 

hizo  á  mi  esposo  la  guerra. 
Enrique.  Desechad  ,  Reina,  por  Dios, 

rencores  de  vuestro  pecho, 

pues  ya  veis  que  hoy  á  los  dos 

nos  cobija  un  mismo  techo. 

Siempre  os  amé  cumo  hermano, 

y  á  observaros  me  limito 

que  hice  guerra  al  favorito, 

acatando  al  soberano. 
Reina.    Sana  fué  vuestra  intención; 

pero  hay  pareceres  varios 

que  acusan  al  de  Aragón: 

ie  hacen  cargos... 
Enrique.  Sus  contrarios; 

pero  acallarlos  espero 

ya  que  el  ray,  nuestro  señor, 

destierra  al  aventurero 


que  encendía  mi  furor; 

y  pues  que  libre  esta  tierra 

se  vé  al  fin  de  ese  hombre  audaz, 

sublimaré  con  la  paz 

lo  que  ofendí  con  la  guerra; 

Don  Alvaro,  el  que  encendía 

nuestros  odios,  ya  cayó; 

de  hoy  mas,  no  habrá,  Reina  mía, 

mejor  vasallo  que  yo. 
Reina.    Nuestra  paz  conserve  Dios. 
E.nrique.  Oh,  si ;  la  conservarál... 

(Cuando  la  muerte  vendrá 

por  alguno  de  los  dos.) 

ESCENA  Hl. 

Dichos  :  Mena  y  Cotta  por  el  fondo. 

(Cotta,  á  la  reina  Isabel  (Desde  el  fondo.) 
habiéndola  está  el  infante.) 
(Qué  hacemos,  Mena?) 

(Adelante. 
Qué  teméis,  Rodrigo,  de  él?) 
Dos  copleros,  avezados 
á  vuestra  augusta  presencia, 
esperando  hallar  clemencia 
para  sus  muchos  pecados, 
la  salud  que  Dios  envía 
os  desean. 

(Otra  vez 
junto  á  la  Reina...  Pardiez!) 
Dios  os  la  dé  cual  la  mia. 
Norabuena  en  mi  morada 
os  acojáis,  los  cantores; 
aunque  os  advierto,  señores, 
que  estoy  un  poco  enojada. 
Enojada? 

Si,  por  Dios. 
Conmigo  tal  vez? 

Un  poco. 

También,  señora,  provoco 
ese  enojo  yo? 


Mena. 

Cotta. 
Mena. 


Enrique. 
Reina. 


Cotta. 

Reina. 

Mena. 

Reina. 

Cotta. 
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Reina.  Los  dos. 

Mena.    Reina  enojada  y  hermosa 
mucho  me  da  que  temer. 

Cotta.  La  Reina  es  mas  bondadosa 
que  reina,  hermosa  y  mujer. 

Enrique.  Razón  es  que  vuestro  Jabio 
diga  á  entrambos  el  por  qué 
de  su  enojo,  pues  los  vé 
dispuestos  á  un  desagravio. 

Reina.  Mi  enojo  está  bien  fundado; 
pues  hace  tiempo  que  nota 
la  Reina  que  Mena  y  Cotta 
se  han  de  palacio  ausentado. 

Enrique.  Mucho  os  ofendéis  de  poco. 
El  que  se  remonta  ál  cielo, 
*     como  ellos,  al  bajo  suelo 
descenderá?  A  no  estar  loco... 

Cotta.    Goza  de  tan  alto  don 

todo  el  que  pulsa  la  lira?... 
*  Mena.     Al  señor  infante  inspira 
no  sé  si  diga  aversión. 

Enrique.  No  tanto,  Mena,  por  Dios. 

Mena.     Será  otro  afecto  quizás: 

yo  dije...  Ello  es  que  jamás 
fueron  gratos  para  vos 
poetas  ni  poesía. 

Enrique.  Nunca. 

Mena.  Nuestra  habla  rimada! 

á  quién,  señor,  no  le  agrada... 
no  le?... 

Enrique.  A  mí,  por  vida  mia. 

Reina.    Con  gran  calor  lo  tomáis. 

Tanto  importa  esa  rencilla, 
que  hasta  el  enojo  olvidáis 
de  la  reina  de  Castilla? 

Mena.     Perdonadme  si  falté, 

que  á  las  musas  defendía. 

Enrique.  (Mena  en  Palacio!  A  fé  mia, 
que  sus  pasos  seguiré.) 
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ESCENA  IV. 

Dichos,  Benavente,  foro  derecha.  Fernán  por  la  pri- 
mera puerta  izquierda. 

Reina.    Y  el  rey?  (A  Fernán  ) 
Fernán.  Mejor. 
Enrique.  (A  Benavente.)  Pimentel... 
Benav.  Señor... 

Enrique.  {Acercándosele.)  (Me  lo  envía  Dios.) 
Mena.     (Oh,  siempre  junios  los  dos! 

Eso  es,  Judas  y  Luzbel.)  (Ap.  á  Cotia.) 
Benav.    (Mucha  es  su  audacia.) 
Fernán  (A  la  Reina.)  Señora... 

No  temáis  por  su  salud. 
Reina.    Me  devora  la  inquietud. 
Benav.    (Aplastadlos.)  (A  D.  Enrique.) 
Enrique.  (A  Benavente.)  (Aun  no  es  hora.) 
Reina.    Señores,  de  su  dolencia 

sigue  el  rey  mas  aliviado, 

y  en  su  camarín  privado 

hoy  es  concede  una  audiencia. 
Mena.     Mucho  no  asistir  sintiera. 
Reina.    Si  os  place,  podéis  entrar. 
Enrique.  Al  rey  os  importa  hablar? 
Mena.     Hablarle  no.  Le  ley-era 

unas  coplas... 
Reina.  Yo  os  prometo 

que  en  su  audiencia  hais  de  leerlas. 
Mena.     Mucho  me  holgara  ponerlas 

á  sus  pies  con  mi  respeto. 

Versos  que  la  causa  fueron 

de  mi  ausencia :  ved,  señora, 

si  vos  perdonáis  ahora 

culpas  que  de  ellos  nacieron. 
Cotta.    Yo  me  encuentro  en  igual  caso. 
Reina.    Y  qué  habéis  escrito  en  suma? 

porque  yo  de  vuestra  pluma 

espero  mucho. : 
Enrique.  (Oh,  me  abraso!) 

Cotta.    Una  poesía  escribí, 

3 
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á  mi  Reina  dedicada. 
Reina.    Muy  bien,  Cotia.  Titulada? 
Cotia.    Dice  el  estribillo  asi: 

«Madre  mia,  madre  mia, 

por  qué  en  un  aciago  dia 

os  dormisteis?  Ay  de  mí!» 
Reina.    Que  ha  de  ser  muy  triste  el  cuento, 

según  el  tema,  concibo. 
Cotta.    Es  de  un  infante  cautivo 

el  desgarrador  lamento. 
Reina.    (Esto  es  un  enigma.  Oh,  si! 

mas  yo  lo  descubriré.) 
Benav.    (Escuchasteis?)  (Al  infante  ) 
Enrique.  (Escuché.) 
Benav.    (Sabéis  por  quién  va?)  1 
Enrique.  (Por  mí.) 

Y  vuestro  numen  fecundo 

á  quién,  las  trovas  que  escribe, 

dedica?  (A  Mena.) 
Mena.  Bien  se  concibe 

que  á  mí  rey  don  Juan  segundo. 
Enrique.  Y  el  título?... 
Mena.  «La  ambición.» 

Enrique.  Mucho  campo  os  puede  dar. 
Mena.     Creo  que  le  ha  de  gustar 

al  infante  de  Aragón. 
Enrique.  Y  tiene  estribillo? 
Mena.  Oh,  si! 

Como  juntos  escribimos, 

juntos  los  dos  convenimos 

en  ponerle. 
Enrique.  Y  dice?... 

Mena.  Asi: 
«Junto  a  tu  trono 
vaga  un  traidor; 
Don  Juan  segundo, 
no  duermas ,  no.» 
Reina.    Mas,  en  tan  poco;  no  cabe. 
Enrique.  (La  ira  abrasa  mi  pecho!; 
Beina.     (Qué  altivez!)  (.4  D.  Enrique.) 
Enrique.  (Callad.) 
Fern.      (A  Mena.)  (Qué  has  hecho?) 
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Te  has  perdido!) 

Mena.     (Al  Doctor.)     (Dios  Jo  sabe.) 

Enrique.  El  estribillo  es  de  ley. 

Mena.     (Según  en  tus  ojos  noto, 
no  te  cayó  en  saco  roto.) 
(Un  Paje  levantando  la  cortina  de  la  iz- 
quierda.) 

Paje.      Señores,  espera  el  rey 

Reina.    (Quiero  hablarte.)  (A  Cotia.) 

Cotta.    (A  La  Reina.)      (Bien,  señora.) 

Benav.    (Importa  que  os  dé  un  aviso.)  (A  D.  Enrique.) 

Fern.     (A  Mena.)  (Que  os  hable  luego  es  preciso.) 

Reina.     Vamos,  señores,  ahora 
á  ver  á  nuestro  rey. 

Enrique.  Si; 

y  guiad  ,  que  os  corresponde... 

Mena.     (El  sitio?)  (Al  Doctor.) 

Enrique.  (A  Benavente.)  (La  cita?) 

Cotia.     (A  la  Reina.)  (Dónde 
espero?)     .  Inn; 

Reina.  (Aqui.)  (A  Cotta ,  al  pasar.) 

Fern.      •  (Aqui.)  (.4  Mena  id.) 

Benav;     (A  D.  Enrique  id.)  (Aqui.) 

(  Vánse  todos  por  la  izquierda  menos  Fer- 
mn.fo'y}  n!  (roí  h;  ^íitTsH  mteajrin 

ESCENA  V. 

Fernán,  solo. 

Nobles  jóvenes! — Dios  quiera 
que  el  infante  no  conozca 
el  enigna  que  se  encierra 
en  vuestras  sentidas  trovas; 
porque  entonces  su  venganza 
seria  horrible ,  espantosa! 

ESCENA  Vf. 

Fernán,  Berta,  derecha. 


Berta.    Ah  ,  padre  mió!  Os  buscaba.— 
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Diego  Nuñez... 
Fern.  Calla. 

ESCENA  VIL 

Dichos,  el  señor  Pero  Gil ,  Cortesanos,  fow. 

Pero.  Es  cosa 

que  no  comprendo ,  señores, 

la  ausencia  de  Mena  y  Cotta. 
Fern.     (Pero  Gil!  siempre  este  necio 

ha  de  llegar  en  mal  hora.) 
Pero.      Mas  calle!  No  es  el  doctor? 

Él  nos  lo  dirá;  de  sobra. 

Salud ,  Galeno  del  siglo: 

Dios  os  guarde,  Berta  hemosa. 
Fern.      Y  él  á  vos. 
Pero.  Doctor ,  quisiera, 

única,  aislada,  sola, 

haceros  una  pregunta. 
Fern.     Ya  os  escucho.  (La  zozobra 

me  mata.) 
Pero.  Vos  ya  sabéis 

que  cuando  los  vates ,  que  honran 

nuestra  tierra ,  al  rey  le  leen 

sus  inestimables  trovas, 

le  place  á  su  señoria 

verme  junto  á  su  persona, 

para  preguntarme  luego 

mi  opinión  sobre  las  coplas. 

Yo  la  doy  sin  que  me  guie 

jamás  la  necia  lisonja, 

y  el  rey  acoge  mi  voto 

con  una  risa  afectuosa, 

ó  un  golpecito  en  el  hombro; 

diciéndome:  «Sois  la  joya 

de  los  críticos ,  y  creo 

que  alcanzareis  fama  póstuma.» 
Fern.      Mas  la  pregunta... 
Pero.  A  eso  voy. 

Un  mes  hará  por  ahora 

que  el  rey  me  vé  y  no  hace  caso; 
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mas  toda  la  culpa,  toda 
la  tiene  que  en  el  alcázar 
ha  un  mes  no  se  leen  coplas. 
Querido  doctor,  pues  sois 
amigo  de  Mena  y  Cotta, 
decidnos :  por  qué  no  vienen 
á  leernos  alguna  cosa? 
pues  sin  el  examen  crítico 
aqui  es  nula  mi  persona. 

Fernán.  Si  no  es  mas  que  eso,  corred; 
sus  rimas  leyendo  ahora 
están  al  rey. 

Pero.  Qué  he  escuchado! 

Pues  no  faltaba  otra  cosa 
que  perder  esta  ocasión. 
Vamos,  señores.  Oh,  gloria! 
No  quiero  perder  un  verso... 
qué  es  un  verso?  ni  una  coma! 


ESCENA  Vill. 

Fernán,  Berta. 

Fernán.  Ya  se  fué.  Gracias  á  Dios! 
Dime,  Berta,  sin  demora 
qué  te  dijo  Diego  Nufiez. 

Berta.    Que  espera  en  la  calle  próxima, 
y  que  con  vos  ó  con  Mena 
el  hablar  mucho  le  importa. 

Fernán.  Entonces  corro  á  buscarle. 

Berta,  en  esta  estancia  sola 
no  estás  bien.  A  tn  aposento 
retírate  con  las  otras 
damas. 

Berta.  Al  instante  voy. 

Fernán.  Si  serán  las  nuevas  prósperas? 
( Váse  foro  derecha.) 
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ESCENA  IX. 

Berta. 

Cotta  está  en  palacio!  Si; 

no  es  sueño,  no  es  ilusión: 

yo  desde  aquel  pabellón 

en  esta  estancia  le  vi. 

Pero  explicarme  no  puedo 

por  qué  su  venida  ansiaba, 

y  cuando  vi  que  se  hallaba 

en  palacio,  tuve  miedo. 

No  en  vano  el  temor  abrigo; 

pues  si  el  infante  supiera 

que  amo  á  Cotta,  entonces  fuera 

de  él  implacable  enemigo!... 

mas  yo  ocultarle  sabré 

este  amor  que  el  pecho  enciende; 

de  mi  prudencia  depende 

su  vida...  le  salvaré. 

ESCENA  X- 

Berta,  Cotta,  foro  izquierda. 

Cotta.    Qué  afrenta! 
Berta.  Cotta! 
Cutta.  Pagó 

bien  don  Juan  nuestros  desvelos. 
Berta.    (Si  con  él  me  viera...  Cielos!) 

(Berta  se  dirige  a  la  derecha  luego  que 

Cotta  observa  en  ella.) 
Cotta.    Huyes  de  mí,  Berta? 
Berta.  Ah,  no. 

Me  esperan  las  otras  damas, 

y  por  eso... 
Cotta.  No  es  verdad. 

Tú  el  por  qué  de  tu  ansiedad 

me  ocultas...  Ah!  no  me  amas 

desde  que  en  palacio  estás. 
Berta.    Yo  te  amo,  Rodrigo,  si; 
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COTTA. 

Berta. 
Cotta. 
Berta. 

Cotta. 

Berta. 


Cotta. 
Berta. 
Cotta. 

Berta. 
Cotta. 


mas  no  debemos  aqui 
hablar  de  ese  amor  jamás. 
No  comprendo  ese  temor. 
Ni  yo  explicártelo  puedo. 
Deja  el  miedo. 

No,  que  el  miedo 
ha  de  salvar  nuestro  amor. 
Mas  la  causa  no  sabré 
de  ese  temor? 

Si;  mañana 
al  terminar  la  semana 
de  mi  guardia. 

Esperaré. 

Adiós. 

Ser  tu  rodrigón 
hasta  tu  eslancia  me  toca. 
Sin  hablar  de  amor  tu  boca. 
Pero  amando  el  corazón. 
{Vánse  derecha.  D.  Enrique  sale  por  la  iz- 
quierda á  tiempo  que  pueda  verlos.) 


ESCENA  XI. 

D.  Enrique. 

Ah,  cielos!  Juntos  los  dos! 
Ya  claramente  comprendo 
por  qué  dijo  aquella  noche: 
((Don  Enrique,  os  aborrezco!» 

ESCENA  XII. 


D.  Enrique,  Benavente.  D.  Enrique  se  queda  miran- 
do á  la  puerta  por  donde  ha  entrado  Berta.  Bena- 

vente  sale  por  la  izquierda. 


Benav.  Señor... 
Enrique. 

Habla. 


Héme  aqui  esperando. 


Benav.  Llegaron  los  tercios 

que  de  Aragón  y  Navarra 
esperabais.  En  los  cerros 
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vecinos  ocultos  quedan; 
solo  aguardan  el  momento 
que  vos  designéis.  \ 
Enrique.  Dirás 
á  su  capitán  que  quiero 
que  permanezcan  do  se  hallan; 
porque  si  me  ayuda  el  pueblo 
puedo,  por  mejor  camino, 
alcanzar  lo  que  deseo. 
Mas  por  si  acaso  la  plebe 
rehusa  mi  ofrecimiento, 
díle  que  en  viendo  en  la  torre 
ondear  un  pendón  negro, 
que  réuna  sus  mesnadas 
y  que  entre  aqui  á  sangre  y  fuego. 
Benav.    Asi  lo  hará. 
Enrique.  Mientras  dure 

de  la  refriega  el  estruendo, 
mucho  conviene  á  mis  planes 
que  permanezca  indefenso 
el  rey  don  Juan.  Hay  narcóticos 
que  aquel  que  los  toma,  en  sueño 
dulce  permanece  un  dia 
ó  dos.  Sin  mirar  al  precio, 
esta  noche  he  de  tener 
esa  bebida,  y  te  advierto 
que,  para  evitar  sospechas, 
otro  ha  de  comprarla;  luego 
tú  la  recibes ,  que  yo 
haré  á  su  debido  tiempo 
que  el  rey  la  tome... 
Benav.  Está  bien. 

Enrique.  Pues  logro  por  este  medio... 

(Salen  algunos  Cortesanos,  entre  ellos  Pero 
Gil,  déla  izquierda,  y  se  dirigen  al  oro.) 
(Prudencia!)    .  . 
Benav.  (Nunca  le  falta 

á  Benavente.) 
Enrique.  (Reparando  en  los  que  salen.)  (Silencio.) 
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ESCENA  XIII. 

Dichos,  Pero-Gil. 

Pero.     De  muy  mal  humor  está 

nuestro  rey,  y  no  comprendo... 
Enrique.  (Sírvete  de  él.) 

(A  Benavente,  indicándole  con  la  vista  á 

Pero-Gil.) 
Pero.      (A  los  Cortesanos.)  (El  infante 

y  su  privado!) 
Benav.  (Obedezco.) 
Pero.     (Benavente  sabrá  algo.) 

Señores,  con  él  me  quedo. 

(D.  Enrique  y  los  Cortesanos  se  van  por  el 

foro.) 


ESCENA  XIV. 

Benavente,  Pero-Gil. 

;  ¡¿4  .Qqifi'jiJ  O'íto  ü'J  «Hit)'»  íil'AW  '»3 

Pero.  Conde... 

Benav.  Señor  Perc-Gil.. . 

(Este  es  mi  hombre.) 

Pero.  Dos  ingenios, 

que  el  rey  siempre  tuvo  en  mucho, 
han  recibido  un  desprecio, 
como  visteis  hace  poco; 
y  aunque  descubrir  pretendo 
el  por  qué,  no  lo  adivino. 

Benav.    Pues  yo  decírselo  puedo. 

Pero.     Vos?  Estrechad  esta  mano. 

Benav.    (Ya  eres  mió.) 

Pero.  Y  qué?  Qué  es  ello? 

Benav.  Vos  sabéis  que  Alvar-Garcia 
de  Santa  Ana,  dió  comienzo 
á  una  historia,  con  la  muerte 
de  D.  Enrique  el  enfermo; 
la  cual  abraza  trece  años 
de  nuestro  rey?.  . 
Pero.  Si  por  cierto. 


,0*3*1 
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Benav. 


Pero. 
Benav. 
Pero. 
Benav. 


Pero. 
Benav. 
Pero. 
Benav. 


Pero. 
Benav. 


Pero. 
Benav. 

Pero. 
Benav. 

Pero. 
Benav. 


Muerto  aquel  historiador, 
quedó  el  trabajo  incompleto; 
pero  aseguran  que  Mena 
la  crónica  va  siguiendo 
con  gran  sigilo;  y  se  cree  , 
que  la  historia  es  un  portento. 
El  rey,  por  leer  sus  páginas 
muestra  siempre  gran  empeño, 
y  Mena,  negendo  siempre, 
mata  del  rey  los  deseos; 
comprendéis  ahora  el  motivo 
de  ese  desaire? 

Comprendo. 
Mas...  se  me  ocurre  una  idea. 
Decid. 

Escuchadme  atento. 
Vos  sois  querido  del  rey 
y  de  Mena  predilecto; 
pues  á  vos  la  gloria  os  toca 
por  vuestro  sutil  ingenio, 
de  hacer  que  estos  dos  colosos 
se  unan  como  en  otro  tiempo. 
Decis  que  yo?... 

Qué  os  extraña? 

Pero  cómo?... 

Oid  el  medio. 
Supongamos  que  un  narcótico 
compráis... 

Qué  decis? 

De  aquellos 
que  al  que  los  toma,  sepultan 
dos  dias  en  dulce  sueño. 
Mas?.. 

El  que  lo  toma  es  Mena 
y  queda  dormido. 

Pero... 

Se  busca  entre  sus  papeles 
esa  crónica. 

;  au!  ;.:      ,  ' 

Y  luego... 
Pero  Gil  carga  con  ella 
y  se  la  da  al  rey. 
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Pero.  Soberbio! 

Y  el  rey  en  pago  me  abraza 

y  me  hace  conde! 
Benav.  Lo  menos! 

(Mena  y  Cortesanos  por  la  izquierda,  y  se 
dirigen  hacia  el  foro.) 

ESCENA  XV. 

Dichos.  Mena  y  Cortesanos  atravesando  el  teatro. 

Mena.     No  está  aqui  el  doctar.  Tal  vez 

en  la  otra  estancia...  (Váse.) 
Cotta.    (Saliendo.)  Esperemos. 

Aqui  me  citó,  y  aqui 

su  mandato  esperar  debo. 
Benav.    (A  Pero-Gil.)  (Ya  lo  sabéis.) 
Pero.  Descuidad. 

Fama  postuma! 
Benav.  (Mi  intento 

logré.)  En  la  corte  un  simple, 

visto  está,  no  tiene  precio. 

( Vánse  por  el  foro.) 

ESCENA  XVI. 

Cotta,  luego  la  Reina. 

Reina.    Cotta,  decid:  vuestras  rimas 

ocultan  algún  misterio. 
Cotta.  Acertasteis. 
Reina.  Pues  rasgad 

este  impenetrable  velo. 

Quién  es  esa  madre? 
Cotta.  Vos. 
Reina.     Y  el  cautivo  mi  hijo!  Cielos! 
Cotta.    Y  el  infante  de  Aragón 

el  usurpador  soberbio; 

y  mientras  que  el  rey  desprecia 

á  los  que  bien  le  queremos, 

al  que  le  vende  recibe 

siempre  en  sus  brazos  abiertos. 
Reina.     Pues  bien,  vuestra  lealtad 
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cual  reina  pagar  prometo; 

pero  la  razón  se  ofusca 

al  recordar  el  revuelto 

montón  de  fatalidades 

que  girar  en  torno  veo 

de  mi  corona.  Mi  hijo 

cautivo  suyo!  No  puedo 

plan  tan  sacrilego  impune 

dejar.  Ah!  mi  entendimiento 

á  la  idea  de  perderle 

de  salvarle  no  halla  el  medio. 
Cotta.    Volad  junto  al  rey,  señora, 

y  hacedle  saber  el  riesgo 

en  que  vive;  aconsejadle 

que  alce  al  instante  el  destierro 

á  don  Alvaro  de  Luna, 

y  que  arroje  de  sus  reinos 

al  infante  de  Aragón. 

Vos  sois  madre,  y  vuestros  ruegos, 

quién  duda,  serán,  señora, 

de  nuestros  males  remedio? 
Reina.    Corro  á  buscarle.  Si  esquivo 

á  mis  súplicas  le  encuentro... 
Gotta.    No  receléis :  él  os  ama, 

y  su  corazones  bueno. 
Reina.    A  Dios,  Cotta. 
Cotta.  Él  os  inspire. 

Reina.    Mas  no  olvidéis  que  os  espero 

en  la  estancia  del  doctor 

á  vos  y  á  Mena. 
Cotta.  Allá  iremos.  v 

(Váse  la  Reina,  derecha.) 


ESCENA  XVI!. 

Cotta,  Pero-Gil. 

Coit\.    Salgamos  ya  de  palacio... 

Lucho  entre  el  valor  y  el  miedo... 
Oh!  si  triunfamos,  entonces 
ay  de  él! 

Pero.  Es  Cotta?  Me  alegro. 
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Visteis  acaso  al  doctor? 

Cotta.    No.  (  Váse,  foro  derecha.) 

Pero.  No?  Lo  siento.  Ln  siento. 

Calle!  se  marcha!  Está  visto: 
el  mal  humor...  ganó  el  pleito 
en  palacio.  Yo  he  de  hallarle. 

ESCENA  XVII!. 

Pero-Gil.  Aparece  por  el  foro  Mena. 

Mena.     Aun  no  vino!  (Aqui  ese  necio?) 
Pero.      (Mena!  Si  supiera  el  pobre 

la  que  le  estamos  urdiendo...) 
Mena.     (Mucho  tarda.) 
Pero.  Por  fortuna, 

sabéis  por  dónde  anda  el  médico 

del  rey? 

Mena.  (Qué  le  querrá?)  No. 

Pero.      No?  (Mohíno  anda  el  coplero.) 

Dios  os  guarde.  Del  palacio 

sin  hallarle,  no  me  .ausento.  (Váse,  foro.) 

ESCENA  XIX. 

Mena  ,  solo. 

Qué  afrenta!  Cuando  recuerdo 

que  el  rey  me  tuvo  en  tan  poco... 

lucho ,  padezco  y  me  pierdo 

entre  el  delirio  del  loco 

y  los  dolores  del  cuerdo. 

— Rey  don  Juan !  en  poco ,  á  fé, 

hoy  mis  consejos  estimas! 

Cuando  salvarte  pensé, 

por  recompensa  miré 

rotas  á  mis  pies  mis  rimas! 

■ — Oh  divina  Providencia! 

Si  nace  de  tí  la  ciencia 

que  en  nuestra  mente  se  encierra, 

no  dejes  que  Ja  opulencia 

humille  al  pobre  en  la  tierra! 
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ESCENA  XX. 

Mena,  Fernán. 

Fernán.  Mena... 

Mena.  Por  fin... 

Fernán.  Os  importa 

salvar  a!  rey. 
Mena.  Quien  lo  duda 

me  agravia. 
Fernán.  De  sus  amigos 

hoy  necesita  cual  nunca. 
Mena.     No  alcanzo. .. 

Fernán.  (Le  conduce  cerca  de  la  ventana  que  se  verá 
en  el  foro.) 

Veis  esa  sierra 

que  hasta  los  cielos  se  encumbra? 

Pues  en  sus  fragosos  valles, 

entre  sus  rocas  incultas, 

del  infante  de  Aragón 

los  partidarios  se  ocultan. 

{Vuelven  al 'proscenio .) 
Mena.     Será  verdad? 
Fernán.  Diego  Nuñez 

con  ellos  vino. 
Mena.  Y  procura 

aun  don  Juan  tener  contento 

á  ese  traidor? 
Fernán  .  Es  la  única 

esperanza  que  nos  queda 

que  vean  al  rey  y... 
Mena.  Nunca. 

Cuando  estalle  la  asonada 

seré  el  primero  que  acuda; 

mas  entrar,  doctor,  no  puedo, 

pues  de  palacio  me  expulsan. 
Fernán.  Qué  decis? 
M*.na.  Oid :  ha  poco 

ante  el  rey,  con  voz  secura 

leí  Jas  trovas  aquellas 

cuyos  conceptos  ocultan 


la  ambición  que  á  don  Enrique 
hace  ya  tiempo  subyuga. 
El  rey  escuchó  al  principio 
con  gran  placer  la  lectura; 
pero  el  infante  mostraba 
con  una  mirada  brusca, 
de  la  ira  y  del  despecho 
la  mal  reprimida  lucha. 
Advierte  el  rey  el  enigma, 
y  at  ver  la  frente  ceñuda 
del  infante ,  que  parece 
que  le  dice:  «Se  me  insulta 
y  tú  lo  consientes,»  tiembla, 
pierde  la  color,  se  turba, 
y  arrancando  de  mis  manos 
los  versos ,  entre  las  suyas, 
mirando  á  un  tiempo  á  los  dos, 
con  rabia  infantil  estruja. 
Sobre  el  pecho  de  ese  infame 
su  collar  pone ,  y  con  furia 
á  mis  pies  tira  mis  trovas 
diciendo  con  voz  convulsa: 
«Los  que  de  la  lealtad 
»de  un  deudo  que  estimo  dudan, 
»salir  deben  de  palacio, 
»pues  su  presencia  repugna.» 
Después  de  esto ,  juzgad  vos 
si  debo  entrar. 
Fernán.  Esa  injuria 

olvidad. 

Mena.  Doctor,  la  olvido, 

porque  el  corazón  me  anuncia 
que  ha  de  volverme  á  su  gracia. 

Fernán.  Pero  es  de  importancia  suma 
que  el  rey  lo  sepa. 

Mena.  Su  esposa 

■  puede... 

Fernán.  Corro  en  su  busca. 

De  su  entrevista ,  esta  noche 
os  contaré  las  resultas. 

Mena.     A  dónde? 

Fernán.  En  mi  camarín. 
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A  las  nueve.  (Váse  f,,or  la  derecha.) 
Mena.     (Dirigiéndose  al  foro.)  Con  tu  ayuda, 
Dios  mió  /  nuestra  victoria 
será  completa ,  segura. 
(Va  á  salir ,  y  hallándose  con  el  infante  se 
detiene.) 

■    \.' s-p^i'tdwirthteb  x  mi -ni  oh 

ESCENA  XX!. 

,  r,Bí%ufíj  to;  V9*i  fe  steahfcA; 

Mena,  D.  Enrique. 

Enrique.  Ola ,  ingenioso  cantor! 

Aun  en  palacio  os  halláis? 

Ved  que  aqui  mucho  arriesgáis... 
Mena.      Quién  sabe ,  noble  señor? 
Enrique.  Sois  atrevido. 
Mena.  No ,  á  fé. 

Enrique.  Me  asombra  vuestra  osadía. 
Mena.      Perdone  su  señoría 

si  en  lo  dicho  le  agravié. 
Enrique.  Tal  vez  ya  habéis  olvidado 

vuestras  rimas  «La  ambición»; 

mal  fin  tuvieron. 
Mena.  Razón 

tenéis :  un  fin  desgraciado 

tuvieron ,  á  la  verdad. 

Le  pareció  el  tema  brusco  » 

al  rey...  desde  entonces  busco 

recobrar... 
Enrique.  Qué? 
Mena.  Su  amistad... 

Enrique.  Según  lo  que  se  me  alcanza, 

dudo  que  hacer  paz  se  pueda... 
Mena.     Al  hombre  siempre  le  queda 

algún  rayo  de  esperanza. 
Enrique.  Con  que...  esperanzas?... 
Mena.  Un  poco.  v 

Enrique.  Y...  creéis  alcanzar... 
Mena.  s  ;,  Sí.-  .¡ 

Enrique.  Y...  están  muy  lejos?... 
Mena.  Aqui. 
Enrique.  Tal  vez  las  tocáis? 
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Mena.  Las  toco. 

Enrique.  Son  muy  bellas?  .  . 

Mena.  Un  portento. 

Enrique.  Bah!  serán  ensueños! 

Mena.  No. 

Enrique.  Y  quién  las  alcanza? 

Mena.  Yo. 

Enrique.  Quién  os  ayuda? 

Mena.  El  talento. 

Enrique.  Pero...  y  si  os  engafia? 

Mena.  Bah! 

Enrique.  Temed,  pues... 

Mena.  '      No  temo  nada. 

Enrique.  En  peligro  estáis. 

Mena.  .  Bobada! 

Enrique.  Ved  lo  que  hacéis... 

Mena.  Já!...  já!...  já!, 

Enrique.  Creo  no  habéis  de  alcanzar 

esa  esperanza  querida, 

pues  la  dejó  oscurecida 

el  brillo  de  este  collar. 
Mena.     Y  os  sienta  muy  bien,  por  Dios! 
Enrique.  Pues  esto  os  da  claro  indicio 

de  que  vais  á  un  precipicio 

corriendo.  ' 
Mena.  Yo ,  señor? 

Enrique.  Vos. 
Mena.      Yo  tendré  mucho  cuidado, 

mas  confio  en  mi  fortuna... 
Enrique.  Es  que  ha  crecido  mi  luna 

mientras  la  vuestra  ha  menguado. 

Aprovechad  la  ocasión;  • 

dejad  la  esperanza  vana; 

partid ,  pues-,  ay  si  mañana 

aqui  os  halla  el  de  Aragón. 
Mena.     Presente  tendré  el  consejo. 

Dios  guarde  á  su  señoria.  (Váse.) 
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ESCENA  XXII. 

D.  Enrique. 

Olí ,  si!  la  victoria  es  mia 

si  de  la  corte  te  alejo. 

Veamos  al  rey.  Firmar 

le. haré  su  destierro,  y  luego 

a  mi  venganza  le  entrego. 

(Se  dirige  á  la  izquierda  y  se  le  interpone 

un  paje  en  el  dintel  de  la  puerta.) 
Paje.      Señor ,  no  podéis  pasar. 
Enrique.  A  mí  tal!  Oh  humillación! 
Paje.      Orden  del  rey  me  han  pasado  ' 

que  sin  un  pase  firmado 

nadie  ha  de  entrar.  (Se  retira  el  paje.) 
Enrique.  Maldición! 

La  Reina  ;  la  Reina  fué. 

Preciso  es  vivir  alerta... 

Oh!  rae  han  cerrado  esta  puerta; 

mas  por  la  otra  entraré.  ( Váse.) 

ESCENA  XXIII. 

La  Reina,  izquierda.  Poco  después  por  el  fondo 
Pero-Gil. 

Reina.    Ah!  Por  fin  hemos  triunfado. 
Nadie  aquí?  Y  es  importante 
que  vea  el  rey  al  instante 
á  Mena. 

Pero.     (Saliendo.)  Se  lo  ha  tragado 

la  tierra?  No  doy  con  él. 

— La  Reina!— 
Reina.  Ah!  llegáis  á  huena 

ocasión.  Buscad  á  Mena 

y  entregadie  este  papel. 
Pero.     Muy  bien ,  señora. 
Reina.  Volad, 

decidle  que  el  rey  Je  espera.  (Váse  derecha.) 
Pero.     Pero  si  .a!  menos  supiera 
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rió  se  halla... 

{Pero-Gil  lee  'para  si  el  papel  que  le  dió  la 
Reina.) 

"  ;  .    .ESCENA  XXIV- 
Pero-Gu.,  D.  Enrique. 

Enrique.  (Entrando.)  Fatalidad! 

Tantos  dias  de  vigilia! 
Pero.      Oh  ,  me  alegro!  Era  de  ley. 

Infante  ,  sabéis  que  el  rey 

con, Mena  se  recunciHa? 

Voy  á  buscar  al  doctor 
.  y  haré  que  cunda  la  nueva. 
Enrique.  Qué  decis? 

Pero.     (Mostrando  el  pase.)  Mirad  la  prueba. 
Enrique.  A  ver?  «Paso  al  portador. 

Yo  el  rey  »—  Qué  veo?  Oh  placer! 

ahora  la  victoria  es  mía. 
Pero.      Se  'marcha  su  señoría 

sin  volverme... 
Enrique.  Asi  ha  de  ser. 

Y  silencio. 
Pero.  'Reparad..'» 
Enrique.  A  y  de  vos  si  esto- se  sabe! 
Pero.      Ved  que  la  Reina... 
Enrique.    .  ,  Ea,  acabe 

esta  quimera.— Apartad. 

(Lo  empuja  hacia  atrás  y  entra.  Pero-Gil  se 

queda  abismado  contemplando  la  puerta 

por  donde  entró  D.  Enrique.) 


FIN    DEL  ACTO  SEGILYDO  * 


ACTO  TERCERO 


Camarín  del  Doctor  Cibda-Real — Puerta  aí  fondo  y 
dos  laterales.  La  de  la  derecha  conduce  á  las  ha- 
bitaciones interiores  del  alcázar.  La  de  la  izquier- 
da, que  conduce  á  las  del  rey ,  tiene  colgadura. — 
A  la  izquierda  del  fondo  \-  un  aparador  con  redo- 
mas y  útilés  de  *su  ciencia! — A  la  derecha  una  li- 
brería. Sobre  la-  mesa  donde  escribe  el  doctor, 
varios  pergaminos  y  una  lámpara  'que  alumbra  la 
escena. — Es  de  noche. 


ESCENA   PRUEBA.  ' 

Fernañ-Gomez  ,  escribiendo. 

Fernán.  Cuando  la  posteridad 
lance  rápida  ojeada 
sobre  estas  cartas  ,  en  ellas 
la  historia  ha  de  hallar  exacta 
de  un  reinado  muy  fecundo 
en  desdichas. 

Pero.  ,  Doctor... -(Desde  fuera.) 

Fernán.  Abra 

y  entre  quien  quiera  que  sea.  . 
Ah!  sois  vos? 
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ESCENA  II. 

Doctor,  Pero-Gil. 

Pero.  En  cuerpo  y  alma. 

Siempre  trabajando! 

Fernán.  Si. 
Este  trabajo  no  cansa,, 
señor  Pero-Gil ,  y  el  hombre 
al  ver  la  muerte  cercana, 
solo  en  los  libros  encuentra 
la  tranquilidad  del  alma. 

Pero.     Al  doctor  Gibda-Real 

no  en  balde  por  sabio  aclaman. 

Fernán.  Los  amigos ,  corno  vos, 

suelen...     •  ■         '  . 

Pero.  No;  toda  la  España. 

Fernán.  Y  a  qué  debo  el  alto  honor?... 

Pero.     Lo  debéis...  á  una  desgracia. 

Fernán.  Qué  decis? 

Pero!  Pués  figuraos  ' 

que  recibo  esta  mañana  : 
un  papel  en 'que  me  dice" 
un  amigo  de  la  infancia: 
«Pero-Gil ,  m1  dulce  esposa 
tengo  en  el  lecho  postrada  -  ' 
y  eri  un  delirio  espantoso 
Lace'  tres  noches  se  halla   .  \ 
padeciendo  horriblemente. 
Tres  noches.  Solo  salvarla 
pudiera  un  sueño  tranquiló,'..» 
'   Ahora  bien  ;  mi  afecto  trata 
de  dar  la  salud  ,  la  vida 
á  esta  infeliz  ;  y  la  fama 
de  vuestra  ciencia,  mé  trae 
á  implorar  de  vos  la  gracia 
de  que  me  ayudéis.  Es  fuerza 
un  específico. 

Fernán.  Basta. 

Deber  es  de  buen  cristiano 
satisfacer  sin  tardanza 
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tal  necesidad.  '  . 

Pero.  (Este  es 

un  sabio?  Cayó  enla  trampa.)- 

Yo  bien  sabia,  Doctor... 
Fernán.  Ahí  tenéis.— Id  á  salvarla... 

No  me  deis  gracias  á  mí,  • 

sino  á  Dios.  ■ 
Pero.  A  Dios  sean  dadas 

y  á  vos  también.  (Mucho  miento; 

mas  mentiras  que  no  manchan 

el  honor  de  ún  caballero, 

hiendo  en  pro  de  su  monarca, 

bien  puede  el  que  es  bien  nacido, 

sin  temor ,  aventurarlas.) 
Fernán.  Sálvela  el  favor  de  Dios,  ~- 

sin  el  cual  la  ciencia  es^vana; 

Esta  es  la  pócima. 
Paje.      (Saliendo,  izquierda.)  El  rey, 

doctor  Fernán  os  aguarda.  (Váse.) 
Fernán.  Perdonadme  Pero-Gil, 

el  rey  mi  señor  me  llama. 
Pero.     Id. y  mandadme,  doctor; 

no  espere  el  rey. 
Fernán.  Me  olvidaba... 

con  la  mitad  de  este  líquido 

dormirá  seis  horas. ' 
Pero.  Gracias. 

ESCENA  III.  * 

Pero-Gil  ,  luego  BenaveNte. 

Pero.     Ahora  es  mió  Juan  de  Mena  , 
y  si  cumple  su  palabra 
Benavente ,  el  manuscrito 
el  rey  leerá  mañana, 
y  volveré  yo  á  cobrar 
por  este  medio  su  gracia. 
(Dirigiéndose  al  fondo  y  llamando  á  Ben 
vente.) 

Llamaréle. — Conde,  entrad. 
.    •      Solo  estoy. 


-  55  — 


(Entrando.)  Sospecha? 

Nada. 

No  hay  que  perder  un  instante; 
pues  es  de  mucha  importancia 
para  este  asunto  saber 
si  está  Mena  en  su  posada. 
Tomad  pues.  Voy  á  enterarme. 
Luego  buscadme.— A  su  casa 
iremos  los  dos ,  y  os  juro 
que  esta  noche  ha  de  apurarla. 
Y  yo  cogeré  la  crónica... 
Si ,  corred. 

Mis  pies  son  alas. 
(Váse,  foro  derecha.) 
(Llamando.)  Diego  Nuñez! 
(Este  aparece  por  el  foro ,  izquierda.) 

Sigue  al  hombre 
que  de  hablar  conmigo  acaba; 
en  cuanto  la  calle  pise 
lo  prendes  y  me  lo  guardas.  (Váse  Nuñez.) 

ESCENA  IV. 

Benavente  se  dirige  á  la  puerta  de  la  derecha  y  lla- 
ma. Luego  tü.  Enrique. 

Benav.  Señor! 

Enrique.  Estás  solo? 

Benav.  Si. 

Enrique.  Y  el  médico? 

Benav.  Le  han  llamado 

de  orden  del  rey  y  ha  entrado. 
Enrique.  Y  el  narcótico? 
Benav.  Está  aqui. 

Enrique.  Ahora  oye  con  atención. 

En  este  papel  ordena 

el  rey,  que  á  Cotta  y  á  Mena 

se  encierre  en  una  prisión. 
Benav.    Ya  comprendo  vuestro  plan; 

debo  al  momento  encerrarlos. 
Enrique.  Lo  que  debéis  es  matarlos, 

y  asi  no  incomodarán.  • 


Benav. 
Pero. 
Benav. 


Pero. 
Belav. 


Pero. 

Benav. 

Pero. 

Benav. 


Benav.    No  comprendo... 

Enrique.  Es  un  ardid, 

con  cuya  trama  sencilla 
se  libra  de  esa  polilla 
la  noble  ValladoJid. 
Que  mueran  es  lo  mejor; 
mas  precaviéndolo  todo. 
Que  no  se  descubra  el  modo... 

Benav.    Explicaos,  pues,  señor. 

Enrique,  A  cuatro  hombres  buscareis 
decididos  para  todo, 
y  pensando  vos  el  modo, 
cerca  de  aqui  los  tendréis. 
Yo  os  haré  una  seña,  y  vos 
á  vuestra  gente  al  momento 
conducis  á  este  aposento 
y  los  prendéis  á  los  dos. 
Un  jefe  habéis  de  nombrar, — 
id  con  tiento  al  elegir, — 
hombre  capaz  de  cumplir 
lo  que  le  debéis  mandar: 
dénles  la  muerte. 

Benav.  Señor... 

Enrique.  No  mas  me  cierren  el  paso 
esos  hijos  del  Parnaso: 
que  mueran  es  lo  mejor. 
A  otra  cosa,  Benavente: 
nuestro  plan?... ' 

Benav.  Todo  arreglado; 

pues,  como  sabéis,  ha  entrado 
en  Castilla  vuestra  gente. 

Enrique.  Mas  seguro  el  triunfo  fuera 

si  entre  ese  pueblo  hoy  dormido 
hubiera  un  hombre  atrevido 
que  la  discordia  vertiera. 
Nuestro  plan  fuera  mas  cierto 
arrojando  oro  a  dos  rrianos, 
y  diciendo  á  los  villanos 
que  don  Juan,  el  rey,  ha  muerto. 

Benav.    Pues  con  vuestra  aprobación 
yo  os  he  de  hacer  ver  mañana 
que  entre  Ja  turba  villana 


Sé  hacer  una  rebelión. 

Enrique.  Yo  rey!...  la  esperanza  mia 
á  hacerme  feliz  despierta... 
feliz  no!  Solo  seria 
.feliz,  amándome  Berta. 

Benav.    Ceñios  pronto,  señor, 
la  corona  que  anheláis; 
después,  si  no  lo  alcanzáis, 
renunciareis  á  su  amor 
sin  pesar;  que  los  señores 
reyes  viven  rodeados 
de  muchos  graves  cuidados 
para  darse  á  los  amores. 
Pensad  que  la  actividad 
sobre  todo  hoy  interesa. 

Enrique.  Vamos,  pues,  á  nuestra  empresa. 

ESCENA  V. 

Dichos,  y  Mena  por  el  foro. 
Enrique.  Mena! 

Mena.  (El  infante!)  Pasad. 

Enrique.  Y  aquí  os  estáis?  Vuestro  bien 

en  poco  aprecias,  por  Dios. 
Mena.     Esa  observación  á  vos 

iba  á  haceros  yo  también. 

Mas  tanto,  infante,  os  inquieta 

el  verme  en  palacio? 
Enrique.  Oh,  si! 

si ;  porque  al  veros  aqui... 

me  dais  lástima  ,  poeta.  [Váse.) 

ESCEKA  V!. 

Mena. 

Lástima!  y  con  altivez 
se  apiada  su  señoría 
de  mí...  Quizás  algún  día 
me  apiade  de  él  á  mi  vez. 
Ese  lenguaje,  esc  modo 
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con  que  de  él  soy  recibido, 
rae  hace  vivir  prevenido, 
pues  desconfio  de  todo. 
Oh!  yo  tu  sombra  seré. 
Sé  que  al  borde  de  un  abismo 
te  conducen  tu  cinismo 
y  tu- ambición ;  si,  lo  sé: 
por  esto  acecho  el  instante 
oportuno,  y  te  respondo 
de  que  yo  he  de  ser,  infante, 
quien  te  precipite  al  fondo. 

ESCENA  VIS 

Mena,  Cotta. 

Mena.     Acaso  os  citaron?... 
Cotta.  i  Si. 

Mena.     Para  las  nueve? 
Cotta.  Eso  es. 

Dijo  el  Doctor  que  los  tres 

nos  veríamos  aqui. 

Pero  vuestra  agitación... 
Mena.     No  es  nada. 
Cotta.  Estáis  conmovido. 

Decid. 

Mena.  Ya  doy  al  olvido 

mi  pesar  y  su  ocasión. 
Lo  que  importa  es  conseguir 
al  infante  derribar; 
esto  es:  hacerle  bajar, 
lo 'que  el  rey  le  hizo  subir. 
Buscar  es  nuestro  deber 
el  medio  con  que  el  malvado 
sucumba ,  y  después  de  hallado 
es  mas  probable  vencer. 

Cotta.    Vive  Dios ,  que  es  la  verdad; 
y  si  os  sirven  mi  ardimiento, 
mi  brazo  y  mi  pensamiento 
desde  hoy  son  vuestros,  mandad. 

Mena.     Escuchad :  del  de  Aragón 
ya  el  intento  se  conoce; 
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sé  que  mañana  á  las  doce 
estalla  una  rebelión. 
Enrique  hiere  la  ley 
y  la  lealtad  castellana, 
y  por  la  plebe  villana 
ya  á  ser  aclamado  rey. 
Cotta.    El  rey! 

Mena.  Cotta',  eso  es  lo  cierto. 

Si  bien  suceder  pudiera 
V  que  en  vez  de  lo  que  hoy  espera 
doblaran  por  el  á  muerto. 

ESCENA  VIII, 

Dichos,  Ferian,  hablando  con  un  paje  ,  que  se  reti- 
rará al  momento  de  concluir  la  cuarteta. 

Fernán.  Désele  al  rey  la. bebida, 

mas  pensad  que  fu,era  yerro 

no  avisarme ,  si  observáseis 

que  le  causa  mal  electo.  0 

Salud  señores. 
Mena.  Y  el  rey?  . 

Fernán.  Muy  débil.  Con  noble  empeño' 

la  Reina  á  su  cabecera 

le  está  pidiendo  el  destierro 

'del  infante. 
Mena.     ,  Y  qué  contesta" 

el  rey...;  .  .  • 

Fernán.  Rendido  en  su  lecho, 

si  algo  dice,  es:  «No  me  habléis 

del  infante.  Yo  os  lo  ordeno.)') 
Cotta.    Don  Enrique  le  subyuga.  . 
Mena.     No  es  don  Enrique,  es  el  miedo. 
Fernán.  Cuándo  querrá  Dios  que  todos 

de  la  dulce  paz  gocemos? 
Mena.     Cuando  muera  la  ambición. 

Que  ha  de  vivir  mas  que  el  tiempo 

derramando  su  ponzoña  . 

en  nuestros  humanos  pechos; 

y  cuando  roto  en  pedazos 

se  desquicie  el  universo- 
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sobre  sus  pardas  cenizas 
.  lanzará  su  último  aliento.    •  •  . 

Paz  buscáis  donde  un  monarca 
.  vive  á  un  privado  sujeto? 
Paz ,  en  tierra  codiciada 
por  traidores  y  extranjeros?... 
Donde  la  traición  nos  cubre 
con  su  repugnante  velo; 
•  donde  nos  cércala  muerte; 
donde  se  esclaviza  al  pueblo 
no  busquéis  la'  paz ,  buscad 
de  las  -desdichas  el  centro. 
Paje.      La  Reina.  {Anunciando.).' 
Fernán.  •   SLhabrá  logrado... 

.  ESCENA  VSIi. 

Dichos,  la  Reina.  ' 

Reina./   Inútiles  son  mis  ruegos.  . 
%      El  rey  se  niega  á-firmar 

de  don  Enrique  el  destierro. 
Ah!#  Su. indiscreción  nos  pierde. 
Ni  súplicas ,  ni  consejos, 
nada  alcanzan.  El' pavor 
trastorna  su  ¡entendimiento, 
y  no  ve  la  horrenda  sima* 
que  abre  á  sus.  pies.  Si  le  'advierto 
el  peligro  en  que  se  halla, 
«Silencio,  Isabel,  silencio,» 
dicé  con  voz  temblorosa, 
«esosno  es  verdad;  no  debo 
dar  crédito  á  esas  visiones 
hijas-solo  de  tu  miedo; 
•déjame,  déjame:»  y  siempre 
de  sí  me  rechaza. 

Fernán.  "  El  cielo 

tal  vez  nos  muestre  un  camino... 

Reina.    Tal  vez,  mas  ay!  no  lo  espero. 
Perdí  ya  tocia  esperanza 
de  salvación... 

Mena.  Hay  un  medio. 


—  61  - 


Reina.    Hablad,  y  Dios  os  inspire. 

Mena.     Acordaos  del  imperio  -  ** 
que  don  Alvaro  de  Luna 
ha  ejercido  en  todos  tiempos 
sobre., el  rey.  Hoy  cíe  laeórte 
por  segunda  vez  lavemos 
desterrado. 

Reina.     1  '  Qué  intentáis? 

Mena.     D®n  Alvaro  esta  en  Olmedo,  '  -  • 
que  apenas  dista  tres  horas, 
de  'Valladolid.  El  pueblo 
castellano  le  venera; 
el  rey  se  encuentra  dispuesto 
á  volverle  su  privanza 
por  tercera  vez,  y  creo 
que  si  esta  nocíie  el  maestre 
viera  al  rey,  con  sus  consejos 
habia  de  conseguir  • 
lo  que  negó  á  vuestros  ruegos. 

Reina.    Mas  sin  una  orden  del  rey 
él  no  rompe  su  destierro. 

Mena.     Lo  romperá. 

Reina.  .    %Y  aun  asi 

nos  falta  un  hombre  resuelto 
y  leal  que  del  mensaje 
se  encargue. 

Mena.  .  Ya  lo  tenemos. 

Reina.     Quién  es?  Decídmelo.  * 

Mena.  Colta, 
y  aun  yo,  si  es  que  merecemos 
vuestra  confianza. 

Reina.  *     Oh,  si.  * 

Mena.     Pues  yá  no  hay  que  perder  tiempo 
Señora,  escribid  dos  cartas 
idénticas;  su  contexto 
debe  explicar  al  de  Luna 
el  peligro  en  •que  nos  vemos, 
y  mandarle  que  se  venga  • 
con  d  mismo  mensajero 
que  la  misiva  le  entregue. 
Se  puede  llegar  al  pueblo 
donde  reside  don  Alvaro   •  '  * 
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por  dos  caminos  opuestos; 

si  uno  de  nosotros  dos 

encuentra  entorpecimientos 

en  §u  viaje,  quizá  el  -otro 

llegue  con  bien. 

Reina. 

>    Guánto  os  debo, 

amigos!             '  '  \      '  ,t 

Mena. 

Señora...  Es  fuerza 

también  un  pase  secreto 

para  que  entre  en  el  alcázar 

el  maestre.;.    -         ,  t 

Reina. 

Dadle  el  vuestr¿. 

Mena. 

El  mió  decís,  señora? 

Reina. 

Esta  tarde  el  señor  Peró- 

Gií  no  os  entregó  un  pase 

de  orden  mia? 

Mena. 

Por  el  cielo 

que  no  lo  he  visto. 

Fernán. 

Hace  poco 

estuvo  en  este  aposento. 

Reina. 

"Tal  vez  aun  esté  en  Palacio; 

buscad  le. 

-  Mena. 

Queréis  primero 

que  convongamos...          ¡,  * 

Reina. 

Decid. 

Meva. 

Vos  dos  caballos'  dispuestos 

para  dentro  de  media  hora 

teñ  iréis  junto  al  muro  viejo 

de  palacio.  Vos,  señora, 

las  cartas  para  este  tiempo 

escritas  debéis  tener, 

y  nosotros  volveremos 

aquí  por  el] las. 

Reina  . 

Dios  mió! 

•  !Vc;  .9 

Pues  aun  vasallos  encuentro 

tan  fieles,  guíalos  tú. 

r  fc.rt¡NAlN. 
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Mena. 

Cumplamos  cual  buenos  todos. 

Pues.  Vos  los  caballos  presto, 

vos  las  cartas.  Providencia, 

pues  que  en  tus  manos  me  entrego, 

séme  propicia. 
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Fernán.  Confianza. 
Reina.  Valor. 

Mena.  Por  vos  lo  tendremos. 

ESCENA  IX. 

Fehnan,  Reina. 

Fernán.  Escribid,  señora,  y  Dios 

secunde  nuestros  deseos. 
Reina.    Rogadle  por  mí,  doctor, 

mas  en  esta  estancia  temo 

ser  sorprendida . 
Fernán.  Pasemos, 

si  os  place,  á  vuestro  aposento.  (  Vánse.) 


ESCENA  X. 


Berta,  luegoD.  Enrique,  foro. 

Berta.    Padre  mió!  Padre  mió! 

Ah!  no  está  y  volver  no  puedo 

atrás  porque  tengo  miedo... 

Aquel  corredor  sombrío 

cruzaba,  en  la  oscuridad 

una  sombra  distinguí 

que  me  seguía;  volví 

los  ojos  con  ansiedad, 

y  un  ay!  de  mi  boca  escapa, 

un  hombre  tras  mí  venia 

y  su  semblante  cubría 

el  embozo  de  su  capa. 

Será  el  infante?  Gran  Dios! 

Sola  aqui...  cierro  esta  puerta. 

Ah ,  es  él! 
Enrique.  Silencio  ,  Berta. 

Tenemos  que  hablar  los  dos. 
Berta.    Salid ,  infante ,  salid,  . 

ó  haré  que  á  mi  voz  acucka 

mi  padre. 

Enrique.  Bien  ,  y  su  ayuda 

de  qué  os  servirá?  Decid? 
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Berta.    Vos  lo  veréis... 

Enrique.  Es  en  vano. 

Pues  por  ventura  ignoráis 
que  aqui  todos  os  halláis 
dentro  el  hueco  de  mi  mano? 
Y  si  pretendéis  luchar, 
hormigas ,  con  el  gigante, 
mi  mano  cierro  al  instante 
y  os  voy  á  pulverizar. 

Berta.    Y  bien,  qué  queréis? 

Enrique.  Asi 

os  quiero ,  y  voy  á  advertiros 
que  lo  que  yo  he  de  deciros 
os  importa  mas  que  a*  mí. 

Berta.    Hablad ,  que  el  tiempo  perdernos. 

Enrique.  Ya  nadie  en  palacio  ignora 
que  amáis  á  €otta ,  señora. 

Berta  .    Oh ,  Dios! 

Enrique.  Todos  lo  sabemos. 

— Bastante  tiempo  he  sufrido, 
bástanle  tiempo  he  callado; 
pero  al*  mirar  á  mi  lado 
á  ese  amante  preferido, 
mi  sufrimiento  se  agota, 
porque  el  desprecio  envenena: 
si  no' me  amáis...  aV  de  Cotta! 
ay  de  vos ,  y  ay  de  Mena! 

Berta.    Amaros...  quimera  vana! 
Que  os  aborrezco  sabed. 

Enrique.  Entre  amor  y  odio  ,  escoged: 

tiempo  os  doy  de  aqui  á  mañana. 

Berta.    Señor ,  Berta  ,  en  conclusión, 
no  os  teme  ni  os  desafia; 
mas  nunca  llegará  el  dia 
que  os  ame  su  corazón. 

Enrique.  Fragante ,  erguida  y  lozana  • 
se  ostenta  la  rosa  en  mayo, 
cuando-la  da  vida  el  rayo 
de  la  templada  mañana.. 
Mas  el  sol  que  luego  arde 
en  la  esfera  luminosa, 
marchitar  sabrá  la  rosa 


con  los  rayos  de  Ja  tarde. 

Berta,    Nunca  llegarán  sus  llamas 
á  herirla  cual  os  parece, 
%       porque  junto  á  un  olmo  crece 
y  la  cobijan  sus  ramas; 
y  en  la  escondida  espesura, 
de  agudas  puntas  cercada, 
vive  esta  flor  preservada 
del  tacto  de  mano  impura: 
y  ay  del  que  intente  profano 
del  verde  tallo  arrancarla, 
porque  sacará  al  tocarla 
ensangrentada  la  mano. 

Enrique.  Pensáis  tal  vez  infundirme 
con  las  espinas  temor'? 
Yo  sabré  coger  la  flor 
sin  que  ellas  puedan  herirme, 
pues  cuando  sola  os  veré»  ' 
con  vuestro  padre  ya  anciano, 
sin  miedo  de  herir  mi  .mano 
del  rosal  os  cogeré.      '  • 

Berta.    Si  por  algún,  medio  infame 
ganar. mi  aprecio  esperáis, 
don  Enrique  ,  os  engañáis: 
nunca  lograreis- que  os  ame. 

ESCENA  XI. 


Berta  ,  D.  Enrique,  Mena  ,  foro. 

Mena..   . Ah , "maldito  Pero-Gil! 

No  le  encuentro!  Una  mujer? 

Berta!  •• 
Enrique.  Cedéis? 
Berta.  Yo  ceder 

á  proposición  tan  vil? 
Mena.     Qué  escucho! 
Enrique.  ,   ,     Pues  ay  de  vos! 

por  todos  ellos  rezad] 
Mena.     Señor  infante,  aguardad! 
Enrique.  Siempre  ese  hombre.  Ira  de  Dios! 
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ESCENA  Xli. 


Dichos,  Mena  por  la  derecha. 


Mena.     Si  he  de  hablaros,  infante,  con  llaneza, 
para' vencer,  en  mí  solo  confio: 
puesto  que  me  dotó  naturaleza 
de  mucho  corazón,  de  mucho  brío. 
Berta.    (Siempre  mi  salvador!) 
Enrique.  Cómo,  villano! 

Quién  te  hace  á  tí  mas  fuerte  que  al  infante? 
Mena.     El  pálido  matiz  de  ese  semblante, 

y  ese  temblor  que  reprimís  en  vano. 
Enrique.  Yo  temblar?  Vive  Dios! 
Mena.  \"  El  vil  juguete 


coplero  de  don  Juan,  en  mi  presencia, 
aprended  á  quitaros  el  birrete. 

Mena.     Teneos;  no  olvidéis  que  mi  cabeza 
está  muy  bien  asi;  y  aun  os  advierto 
que  permanezco  ante  mi  rey  cubierto, 
y  es  mucho  mas  el  rey  que...  vuestra  alteza; 
y  pues  que  á  vos  muy  superior  me  siento 
en  nobleza,  en  valor,  en  genio  y  alma, 
sufrid,  infante  de  Aragón,  con  calma, 
pues  fatigado  estoy,  que  tome  asiento. 

Berta.    Qué  hacéis  don  Juan? 

Mena.  Nada  temáis,  señora; 

Enrique.  Oh!  tanto  ultraje,  ya...  Ira  del  cielo! 
Para  los  dos  estrecho  es  este  suelo; 
guerra  sin  tréguá  pues.  Llegó  la  hora. 


del  miedo  sois* 


Enrique. 


A  mí  tal  insolencia? 


ESCENA  XIII. 


Mena,  Berta. 


Berta  . 
Mena. 


Qué  habéis  hecho,  don  Juan? 


Mi  honor  me  guia4 


Ya  que  la  ira  de  su  pecho  estalla 
prepararé  mis  armas  de  batalla; 
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justa  es  la  empresa;  la  victoria  es  raía. 

Berta.    Es  que  vos  ignoráis  que  hace  un  instante 
aqui  me  amenazó. 

Mena.  Quimera  vana! 

Antes  que  el  sol  anuncie  la  mañana 
yo  os  libraré  del  odio  del  infante. 

Berta.    Miedo  infundióme  su  mirada  ruda. 

Perdido  estáis.  Oh,  si;  no  hay  esperanza. 

Mena.     Nunca  el  enojo  del  traidor  alcanza 
á  los  leales  que  una  Reina  escuda. 
Por  mas  que  astuto  el  de  Aragón  pretenda 
Corromper  con  su  oro  á  los  villanos, 
mañana  los  valientes  castellanos 
de  su  ambición  le  arrancarán  la  venda. 

Berta.    Mas  olvidáis  su  enojo,  su  salida 
de  este  aposento?.. . 

Mena.  No;  pero  me  rio. 

Con  fé  en  el  corazón,  en  Dios  confio 
que  guiará  mis  pasos  en  la  vida. 
Ahora  escuchadme,  Berta;  yo  quisiera 
que  á  Cotta  y  al  doctor  que  están  ahora 
hablando  con  la  Reina,  mi  señora, 
dijerais  que  su  amigo  les  espera 
en  este  camarín. 

Berta.  Voy  al  momento. 

Mena.     A  que  volváis  con  vuestro  padre  espero, 
pues  á  los  tres  comunicaros  quiero 
un  plan  que  bulle  aqui  en  mi  pensamiento 

|  ESCENA  XIV. 

Mena,  solo. 

Mena.     Vamos  uno  de  otro  en  pos! 
Oh,  la  lucha  será  fiera! 
Su  oro  ampare  su  bandera; 
la  mia  proteja  Dios! 
Mas  en  esta  lucha  inquieta, 
quién,  Señor,  saldrá  triunfante? 
Con  su  tesoro  el  infante, 
ó  con  su  genio  el  poeta? 
Dios  lo  sabe!  Mas  luchemos; 
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que  al  fin  en  esta  partida, 

se  juega  vida  por  vida 

y  en  igual  riesgo  nos  vemos. 

ESCENA  XV. 

Berta,  Mena,  Fernán,  Cotta. 

Fernán.  Habéis  visto  á  Pero-Gil? 
Mena.     No  pude  hablarle.  Y  la  Reina? 
Cotta.    Terminando  las  misivas. 
Mena.     Y  los  caballos? 
Cotta.  Esperan. 
Mena.     Pues  entonces  escuchadme, 

vos  también,  hermosa  Berta; 

porque  en  el  trance  en  que  estamos 

solo  puede  la  presteza 

evitar  que  don  Enrique 

á  pesar  nuestro  nos  venza. 
Fernán.  Hablad. 

Mena.  Si  amáis  á  vuestra  hija, 

si  su  honor  os  interesa, 
guardadla,  doctor,  guardadla 
bien  esta  noche. 

Berta.  A  mí? 

Cotta.  A  Berta? 

Fernán.  Mena,  no  os  comprendo. 

Mena.  A  todos 

os  admira  mi  advertencia, 
mas  perded  todo  recelo. 

Cotta.    (No  comprendo  por  qué  intenta...) 

Fernán.  Explicaos. 

Mena.  No  hace  mucho 

ofrecimos  á  la  Reina 
hasta  arriesgar  nuestras  vidas, 
si  es  preciso ,  en  su  defensa. 
Cotta  y  yo  nos  encargamos 
de  una  comisión  expuesta, 
y  partir  en  este  instante 
nuestro  deber  nos  ordena, 
y  es  el  vuestro  del  enfermo 
velar  á  la  cabecera. 
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Ahora  bien ;  pues  que  á  los  tres 

nos  ocupan  ,  qué  hace  Berta7 

sola  por  esos  salones, 
■  sin  que  nadie  la  defienda? 
Berta.    Tenéis  razón,  porque  ese  hombre 

por  todas  partes  me  asedia. 
Cotta.    Quién  es  ese  hombre? 
Berta.  El  infante. 

€otta.    Dios  de  su  mano  me  tenga. 
Mena.     Si  la  dejamos  segura 

en  esa  vecina  iglesia, 

con  mas  libertad  podremos 

dar  término  á  nuestra  empresa. 

Qué  decis  ahora? 
Berta.  Padre, 

consentid. 
Fernán.  Bien  ,  hija  ;  sea. 

Mena.     Ahora  á  la  Reina  avisad 

que  estamos  aqui. 
Fernán.  Ya  llega. 

ESCENA  XVI, 

Dichos  ,  la  Reina. 

Reina.    Está  todo? 

Mena.  .      Si ,  tomad. 

Reina.    Partid ,  y  Dios  os  proteja. 
Doctor  ,  en  el  camarín 
del  rey  espero,  que  en  vela 
quiero  pasar  esta  noche 
junto  á  su  lecho.  Prudencia 
y  valor  ,  caros  vasallos. 

Mena.  Vamos. 

Fernán.  Si,  que  el  tiempo  vuela. 

Mena.     Amigo  Cotta ,  á  caballo, 

mucho  seso,  y  mucha  espuela. 
Cotta.    Fiad  en  mí. 
Fernán.  Adiós. 
Cotta  y  Mena,  Adiós. 


ESCENA  XVII. 


Dichos,  D.  Enrique,  Bena vente,  Nunez,  Soldados, 

Todos.  AÍj! 
Enrique.  Teneos. 


(Mena  ,  Berta  ,  Cotia  y  el  Doctor  retroce- 
den, quedándose  reunidos.  Benavente  se 
adelanta  con  un  'pergamino  en  la  mano,  se- 
guido  de  D.  Enrique.  Nuñez  y  soldados 


que  aunque  venero  la  ley, 

sin  expresa  orden  del  rey... 
Benav.    El  rey  lo  ordena. — Leed. 

((Es  mi  voluntad  que  se  encierre  esta  noche 

»á  los  copleros  Mena  y  Cotta  en  el  castillo  de 

»Tordesillas. — Yo  el  rey.» 
Cotta..    El  rey! 

Fernán.  Qué  es  lo  que  escuché? 

Mena.     Veo  en  todo  á  ese  traidor. 
Enrique.  {A  Berta.)  Del  tallo  de  aquella  flor, 

ya  dos  espinas  corté. 
Benav.    Ahora  entregad  los  aceros. 
Mena.     Tomad  el  mió. 
Cotta.  lomad. 
Mena.     Aqui  está,  Nuñez! 
Nuñez.  Callad. 
Enrique.  Mal  lo  pasan  los  copleros 

desde  que  creció  mi  luna. 
Mena.     Os  desprecio. — Ea ,  marchemos. 

Doctor ,  en  Dios  confiemos. 
Fernán.  No  hay  esperanza  ninguna. 
Enrique.  (A  Berta  )  Serás  mia. 
Berta.  Nunca. 
Mena.  Adiós. 
Enrique.  (A  Berta.)  Puedes  rogar  por  Rodrigo. 
Fernán.  (Hombre  infernal!  te  maldigo!), 


Mena. 


Suerte  adversa! 


Benav. 
Mena. 


permanecen  en  el  foro.) 
Daos  presos. 

Presos?  Ved... 
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Berta.    Oh  Dios,  salvad  á  los  dos! 

(Mena  y  Cotta  se  dirigen  al  fondo.  El  «»- 
fante  hace  una  seña  á  los  soldados  que  cer- 
can á  los  presos.  El  doctor  los  mira  salir. 
Berta  cae  arrodillada») 


FIN  DEL   ACTO  TERCERO, 


ACTO  CUARTO 


Sala  de  audiencia  en  el  alcázar. — Puerta  al  fondo. — 
Dos  laterales  á  la  izquierda.  En  el  centro  de  estas 
un  dosel  ,,  debajo  del  ^cual  .se  verán 'tres  gradas  y 
un  sillón.— A  la  derecha  ,  en  primer  término ,  un 
balcón  practicable. -r—D.  Enrique  junto  al  balcón. — 
Bcnavenlé  entrando. 


ESCENA  ¡*fti¡¥l£RA> 

D.  Enrique  ,  Benavente. 

Benav.     Señor,  nuestros  conjurados 
desembocan  en  Ja  plaza, 
decididos  como  os  dije,     ,  • 
á  promover,  la  asonada. 
Tenéis  algo  que  mandarme? 

Enrique.  Es  preciso  que  esas  jnasas 
dirija  un  hombre  de  bribs, 
y  de  toda  confianza. 

Benav.    Cierto.  Mas  ,  como  sabéis, 
Nuñez  ,  señor ,  no  se  halla 
en  Valladolid.  Partió    '  ■ 
á,  cumplir  la  reservada 
comisión  de  Jos  copleros. 

Enrique.  Ese  hombre  nos  hace  falla. 

Benay.    Pudiera  volver  en  breve 
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pues  dista  una  hora  escasa 
el  sitio  que  destinasteis 
para  despachar  sus  almas. 

Enrique.  Si,  mas  no  puede  perderse 
ni  un  momento.  Ya  cercana 
la  lucha  á  estallar,  es  fuerza 
escitar  á  la  canalla, 
dar  nueslro  oro,  y  disponerla 
á  que  al  sonar  la  campana, 
cual  torrente  impetuoso 
no  encuentre  estorbo  en  su  marcha. 

Benav.    Voy  á  mostraros ,  señor, 
mi  lealtad  ya  acrisolada: 
á  mi  voz- la  ruda  plebe 
romperá  diques  y  vallas; 
si  me  anego  entre  sus  ondas, 
cumplido  habré  mi  palabra.  (Váse.) 

ESCENA  II. 

D.  Enrique. 

Cada  segundo  .es  un  siglo 
para  el  hombre  que  batalla 
entre  cobardes  temores 
y  ambiciosas  esperanzas. 
Cuan  triste  fuera  ver  muerta 
ilusión  que  tanto  halaga 
'mi  ser!  He  de  verla  yo  . 
en  desengaño  trocada? 
Hola!  la  chusma  se  agita!... 
Bcnavente  está  alli.  Oh!  gracias! 
Bien  merece,  por  quien  soy, 
de  un  infante  la  privanza. 

ESCENA  III. 

D.  Enrique  ,  la  Reína  y  Berta. 

Reina.    Decid ,  marqués  de  Villena, 
se  promueve  una  asonada? 
murmullos  oí... 
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Enrique.  No  es  nada... 

Reina.  El  pueblo  la  plaza  llena... 
Enrique.  Saben  que  no  está  mejor 

el  rey ,  y  todos  en  masa 

vienen  al  pié  de  su  casa 

á  saber  de  su  señor. 

Yo  no  extraño ,  á  la  verdad, 

el  tumulto,  y, os  lo  advierto, 

porque  hoy  lloraba  por  muerto 1 

al  rey  toda  la  ciudaq\ 
Reina.    Qué  decis? 
Enrique.  Desde  el  balcón 

observad  bien  y  veréis 

si  cual  yo  interpretareis 

esta  sorda  agitación. 
Reina.    Pues  á  mí ,  infante ,  me  extraña 

lo  que  están  mis  ojos  viendo. 

Sabéis  lo  que  yo  comprendo? 

que  un  traidor  al  pueblo  engaña. 
Enrique.  Qué  decis? 

Reina.    •  Si ;  un  hombre  astuto 

que  tanto  en  paz  como  en  guerra, 
derrama  por  nuestra  tierra 
la  sangre ,  él  terror  ,  el  luto. 
Pero  corred  %  y  á  la  plebe 
decidle  que  el  soberano 
le  tiende  al  bueno  la  mano, 
pero  castiga  al  aleve; 
que  el  rey  don  Juan ,  su  señor, 
vive ,  y  que  un  ingrato  acento 
•  •    que  penetre  en  su  aposento 
puede  escitar  su  furor. 

Enrique.  Vuestra  voluntad  me  obligo 

á  cumplir.  (Pobre  Isabel!)  (Váse.) 

ESCENA  IV. 

Berta  ,  R  eina. 

Berta.    Y  os  fiáis,  señora,  de  él, 
vuestro  mayor  enemigo? 
Reina.    Oye!...  el  populacho  impío 
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se  agita  con  nuevo  empeño... 

Y  del  rey  no  corta  el  sueño  j 

ese  brevaje...  Dios  mió! 
Berta.    Oh!  mi  padre  no  os  engaña! 

Bien  sabéis  que  al  rey  adora... 

confiad  en  él ,  señora, 

que  es  hijo  digno  de  España. 
Reina.    Y  qué  importa  la  lealtad 

del  doctor ,  Berta?  Qué  importa 

si  el  sueño  del  rey  no  corta 

y  me  mata  la  ansiedad? 

Si  hace  doce  horas  que  inerte  J 

está  en  su  lecho  postrado, 

pálido  el  rostro  y  marcado 

con  el  sello  de  la  muerte? 

En  tanto  la  rebelión 

cunde ,  la  chusma  villana 

Inerve  bajo  esta  ventana... 

Si  estalla  la  conmoción... 
Berta.    Oh,  señora,  yo  confio 

que  Cotta  y  Mena  vendrán, 

y  ellos  salvarnos  podrán 

del  furor  de  ese  hombre  impio. 

Un  soldado  les  juró 

salvarles ,  con  noble  acento; 

creed  en  su  juramento, 

señora ,  cual  creo  yo. 
Reina.    Mas  no  vienen,  y  entre  tanto 

se  acerca  la  hora  maldita. 

No  oyes  el  pueblo  cual  grita? 

Pues  es  de  la  muerte  el  canto. 

Mira,  la  chusma  arrogante  {Se  oyen  gritos.) 

tiene  el  palacio  cercado... 

«Fuera»  dicen...  Qué  he  escuchado? 

Ay  de  tí ,  si  venzo ,  infante! 
Berta.    Retiraos  del  balcón. 
Reina.    Todo  ese  pueblo  me  infama! 
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ESCENA  V. 

Dichas  ,  Fernán. 

Fernán.  El  rey  volvió  en  sí  y  os  llama. 
Reina.    Es  verdad? 

(Entra  precipitadamente  por  la  izquierda.) 
Fernán.  Hace  un  momento 

que  á"  efecto  de  una  bebida 

que  le  di ,  tornó  á  la  vida 

el  rey.  Mostró  sentimiento, 

y  girando  en  derredor 

los  ojos,  con  voz  doliente 

dijo :  «Qué  quiere  esa  gente 

que  tanto  grita,  doctor?» 

La  rebelión  le  expliqué 

fraguada  por  el  infante, 

y  en  su  pálido  semblante 

cuántos  pesares  noté!... 

«Acércate ,  dijo ,  á  mí.» 

Y  en  voz  baja  y  temblorosa 
añadió:  «Llama  á  mi  esposa»; 
y  aqui  a  buscarla  salí. 

Y  en  vez  de  alzar  con  denuedo 
su  frente  ante  esa  pandilla, 

el  monarca  de  Castilla 
tiembla  en  su  lecho  de  miedo. 
Berta.    Yo  temo ,  padre  ,  por  vos. 
n    Si  el  toque  de  alarma  suena 
y  no  pareciese  Mena, 
qué  haremos? 
Fernán.  Al  sumo  Dios 

con  fé  nos  entregaremos. 
Berta.    Y  entre  tanto...  qué  agonía! 

la  incertidumbre... 
Fernán.  Hija  mía, 

en  su  bondad  confiemos. 
Berta.    Pero  tenéis  confianza 

también  en  aquel  soldado 
que  salvarles  ha  jurado? 
Fernán.  Solo  en  Dios  tengo  esperanza, 
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pues  si  bien  pronto  á  partir 
él  salvarles  me  juró, 
quién  sabe  si  nos  mintió? 
Nunez.    (Saliendo. )  Nufiez  no  sabe  mentir. 


ESCENA  Vio 

Berta,  Nunez,  Fernán. 

Berta.    01)  Dios!  Solo? 
Fernán.  Y  Cotta?  Y  Mena? 

Nunez.   Viven,  y  no  están  muy  lejos. 
La  delantera  tomé 
para  calmar  vuestro  anhelo... 
Fernán.  Hablad ,  contádmelo  todo; 

mas,  por  Dios,  que  sea  presto. 
Berta.    Mis  oraciones  oisteis, 

supremo  Dios,  desde  el  cielo. 
Nunez.    Ya  sabéis  cómo  prendimos 
anoche  .en  vuestro  aposento 
á  Mena  y  á  Cotta? 
Fernán.  Si. 

Y  en  verdad  ho  eran  muy  buenos 
los  planes  que  don  Enrique 
formado  habia  sobre  ellos. 
Asesinarlos  mandó. 
Berta.  Dios  mió! 

Fernán.  Qué  oigo? 
Nunez.  Lo  cierto. 

.  Yo  era  el  jefe  destinado 
y  á  mas  cuatro  compañeros, 
y  nuestras  dagas  debían 
rasgar  de  entrambos  los  pechos. 
Salimos  de  la  ciudad, 
y  nuestro  plan  ya  dispuesto 
era  que  nos  perderíamos  • 
al  volver  de  algún  sendero: 
llegó  pues  esta  ocasión, 
y  tornando  rumbo  opuesto, 
há  una  hora  á  Valladolid 
llegamos  los  tres. 
Fernán.  Mas  ellos 
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NUNEZ. 

Fernán. 

NUNEZ. 

Fernán. 

NUNEZ. 


Fernán. 
Nunez. 


Fernán. 
Nunez. 


Fernán. 
Nunez. 


Fernán. 


NuSez. 


dónde  están? 

Aqui,  en  la  plaza. 
Y  don  Alvaro? 

Está  enfermo. 
Cómo?  No  vino? 

Imposible 
le  ha  sido  dejar  el  lecho. 
Si  vierais  lo  que  el  maestre 
sintió  no  ser  el  primero 
en  desnudar  su  tizona 
en  pro  del  rey...  Sus  esfuerzos 
para  abandonar  la  cama 
fueron  inútiles.  Truenos! 
que  probó  ser  un  valiente! 
Pero  nos  dió  sus  arqueros, 
que  á  estas  horas  acribillan 
en  esos  vecinos  cerros 
á  la  gente  que  emboscada 
tiene  el  infante.  Mas  presto- 
daréis  esta  carta  al  rey;  . 
es  de  don  Enrique. 

Cielo! 

Esta  es  la  prueba  mas  sólida 
de  su  traición,  pues  sus  deudos 
pídenle  aqui  parecer. 
Estaba  en  su  limosnero. 
Tuve  ocasión  y... 

Gran  Dios! 
Haréis  que  la  lea,  y  luego 
le  suplicareis  que  firme 
la  prisión  de... 

Ya  os  comprendo. 
Yo  á  los  vuestros  uniré 
también  mis  cortos  esfuerzos: 
mas  todo,  todo  se  pierde, 
si  el  rey  no  firma  su  encierro. 
Lo  Mrmará,  os  lo  aseguro; 
mas  antes  decidme  al  menos 
por  qué  con  tan  noble  afán 
siempre  á  nuestro  lado  os  veo 
para  salvarnos? 

Oidme, 
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pero  guardad  el  secreto. 

Yo  tuve  una  hermana  bella 

como  un  ángel  de  los  cielos, 

y  la  deshonró  el  infante 

á  pesar  de  sus  lamentos. 

Desdo  entonces  la  venganza 

fué  solo  mi  pensamiento; 

mas  no  bastaba  su  sangre 

para  calmar  mi  despecho; 

Mena  tan  solo  enjugaba 

de  mi  rostro  el  llanto  acerbo, 
.    y  desde  entonces  j  urél  e 

agradecimiento  eterno. 

Si  terminamos  la  empresa, 

ya  veréis  cómo  me  vengo; 

pues  en  pago  á  mis  servicios 

una  gracia  pedir  quiero. 
Fernán.  Sois  un  hombre  incomprensible. 
Nuñez.    Adiós,  no  es  este  mi  puesto. 

La  carta  entregad  al  rey, 

ved  que  no  hay  que  perder  tiempo. 

(Váse  foro.) 
Berta.    Él  es  nuestro  salvador; 

siempre  cual  el  ángel  bueno 

tiende  sus  alas  benéficas 

para  librarnos  de  un  riesgo. 

( Váse  Fernán,  izquierda.) 

ESCENA  VIL 

Berta  sola. 
Berta.    María,  ángel  de  luz,  estrella  pura, 
de  la  bondad  inagotable  fuente; 
tú  miras  mi  dolor,  ves  mi  amargura; 
Salva  á  Castilla;  brote  de  tu  frente 
el  iris  de  la  paz  y  la  ventura.  • 

ESCENA  VIII. 

Berta,  Mena,  Cotta. 


Mena.     Gracias  á  Dios  que  llegamos. 
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Cotta.  Berta! 
Berta.  Rodrigo! 
Mena»  •    .  ..  Al  amor 

dad  mas  treguas.  Y  el  doctor? 
Decidle  que  le  esperamos. 
Berta.    Madre  de  los  pecadores, 
tú  me  escuchaste  por  fin, 
(Váse  Berta.  Se  oyen  gritos  en  la  plaza.) 
Mena.    Hola!  ya  empieza  el  motín 

esa  turba  de  traidores. 
Cotta.    Temo  que  se  enoje  el  rey. 

al  vernos  aquí  á,  los  dos. 
Mena.     Si  hace  tal,  Cotta,  por  Dios  « 
que  no  hay  en  Castilla  ley. 
Si  el  destierro  quebranté-  1 
mi  lealtad  no  me  lo  abona? 
Si  salvólo,  su  corona, 
al  destierro  volveré. 
Hoy  que  su  trono  vacilá,  t 
luchemos;  en  la.  contienda 
til  vez-  él  rompa  la  venda 
que  ha  cegado  su  pupila. 
Ademas,  es  quebrantar 
la  orden  de  su  señor, 
exponer  vida  y  honor 
"y  su  corona  salvar? 
Yo  fibertaré  á  Castilla: 
si  lan  gran  lealtad  le  Qspanta 
yo  humillaré  mi  garganta 
bajo  su  corva-  cuchilla.,  . 
Alumbre  una  ves  el  sol 
del  libre  mi  patria  amada. 
Qué  importa  mi  vida?  Nada. 
Sálvese  el  pueblo  español. 
Cotta.    Grande  tu  corazón  es. 
Mena.     Asi  he  nacido,  asi  muera. 
Berta.    (Saiienda  izquierda.) 

El  rey,  señores,  espera, 
y  la  Reina. 
Mena.  ; Vamos  pues. 

(Vánse  los  tres  por  la  izquierda:  luego  don 
Enrique,  foro.) 


ESCENA  IX. 


D.  Enrique. 

Enrique.  Será  verdad?  Burlando  á  mis  soldados 
con  planta  firme  y  ademan  resuelto, 
me  ha  dicho  el  capitán  que  hace  un  momento 
penetraron  aqui  dos  embozados. 
Oh!  de  mi  misma  sombra  desconfío... 
Mas  crucen  de  esta  puerta  los  umbrales; 
Qué  encontrarán?  Los  paños  funerales 
y  el  cadáver  de  un  rey  pálido  y  frió. 
(Asomándose  al  balcón.) 
Ya  se  agita  ese  mar.  Rompe  tu  yugo 
tornando  el  trono  de  tu  rey  escombros 
álzame,  pueblo,  en  tus  robustos  hombros, 
que  yo  después  te  entregaré  al  verdugo. 
Cesa  ya  de  gritar.  Obra!  si  al  cabo 
salgo  yo  triunfador  de  la  pelea, 

;  úngeme  rey,  y  que  mañana  vea 

cada  uno  de  tus  héroes  hecho  esclavo. 

ESCENA  X. 

D.  Enrique,  Mena,  Cotta. 

Mena.     Has  comprendido,  pues,  cual  es  mi  intento: 
Nuñez  y  tú  defenderéis  la  entrada; 
mas  si  vierais  perdida  la  jornada 
á  buscarme  vendréis  á  este  aposento. 

Cotta.  Mena! 

Mena.  El  infante! 

Cotta.  Si. 

Mena.  Dios  nos  ayuda. 

Impídele  que  salga  de  palacio. 

Cotta.    Lo  cumpliré. 

(Váse  Cotta.  D.  Enrique  ve  al  volverse  á 
Mena.) 

Enrique.  Traición! 
Mena.  Hablad  despacio, 

porque  el  traidor  sois  vos ,  no  cabe  duda. 
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Enrique.  Tened  el  labio  y  descubrid  la  frente. 
Mena.     Estoy  muy  bien  asi,  y  asi  he  de  estarme. 
Enrique.  Si  á  mi  palacio  vienes  á  insultarme 

es  porque  eres  traidor. 
Mena.  Tu  lengua  miente. 

Enrique.  Oh!  yo  sabré  quién  sois. 

(Mena  se  descubre  antes  que  llegue  á  él  don 

Enrique.) 

Mena! 

Mena.  Si,  el  mismo! 

Enrique.  Oh!  rabia!— Me  vendieron. 

Mena.  Los  traidores 

que  compran  con  el  oro  servidores, 
víctimas  son  al  fin  de  su  egoísmo. 

Enrique.  Yo  víctima?  Infeliz!  oye :  ya  estalla 

mi  pueblo,  y  él  vuestra  sentencia  escribe. 
Murió  el  rey  de  Castilla. 

Mena.  El  rey  aun  vive; 

y  eso.no  es  pueblo,  no,  que  es  la  canalla. 

Enrique.  Que  el  rey  vive  decis? 

Mena.  Pues  por  ventura 

vos  lo  ignoráis ,  señor?  Vos  que  atrevido 
viendo  en  su  lecho  á  vuestro  rey  dormido 
preparado  le  habéis  la  sepultura. 
Vos  dijisteis :  «el  pueblo  Ja  persona 
«ama  del  rey ,  y  en  tanto  que  él  aliente 
»no  he  de  sentir  sobre  mi  altiva  frente 
»el  peso  de  su  espléndida  corona. 
»Apure  ese  licor ,  y  el  triunfo  es  mió; 
»luego  encerrado  en  cárcel  reservada 
«acabarán  con  su  salud  gastada 
»la  sed,  el  hambre,  la  miseria  ,  el  frió.» 
Mas  quien  concibe  plan  tan  inhumano 
no  es  noble  ni  conoce  la  hidalguía, 
pues  yo  por  cien  como  él  no  trocaría 
un  cabello  del  último  villano. 

Enrique.  Vuestra  osadia  por  demás  me  espanta; 

mas  yo  sabré  probar  si  al  fin  se  humilla 
cuando  el  verdugo  apoye  su  cuchilla 
sobre  la  dura  piel  de  esa  garganta. 
Nada  me  importa  á  fé  que  de  mi  encono 
se  libre  vuestro  rey ,  cuando  en  mi  mano 
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tengo  sujeto  al  pueblo  castellano 
y  yo  á  sentarme  voy  sobre  su  trono. 
Hoy  que  la  suerte  me  acaricia  amiga, 
en  tí  sus  odios  cebará  el  infante. 

Mena.     Nanea  temió  la  planta  del  gigante 
la  mordedura  de  la  pobre  hormiga. 
Todo  lo  sabe  el  rey :  no  cual  privado 
presentaros  podéis  en  su  presenciar 
vuestra  carta  ha  leido ,  y  la  sentencia 
del  infante. traidor  habrá  firmado. 

Enrique.  Una  carta  decís? 

Mena.  Qué  hay  que  os  asombre? 

Ella  una  trama ,  una  traición  revela; 

muy  segura  no  estaba  en  tu  escarcela, 

y  astuto  de  ella  arrebatóla  un  hombre. 

No  ha  de  valeros  bey  vuestra  nobleza: 

vuestra  infamia  del  rey  es  conocida; 

y  os  advierto ,  señor ,  por  vuestra  vida, 

que  no  está  muy  segura  esa  cabeza. 

Rota  en  pedazos  á  sus  pies  la  venda, 

él  vió  vuestra  ambición  devoradora. 

{Se  oye  el  toque  de  rebato.) 

Maldición!  La  campana! 
Enrique.  Esta  es  la  hora 

que  á  los  mios  convoca  á  la  contienda. 
Mena.     Qué  me  importa  que  griten  tus  parciales 

si  no  puedes  salir  de  este  palacio? 
Enrique.  Qué  escucho?  Vive  Dios!  Yo  me  haré  espacio 

sembrando  de  cabezas  sus  umbrales.  (Váse.} 

ESCENA  XI. 

Mena  ,  solo. 

El  miedo  del  rey  don  Juan 
nos  sirvió  en  esta  ocasión, 
mucho  en  pró  del  de  Aragón, 
mucho  en  contra  de  mi  plan. 
Ya ,  qué  remedio  nos  queda? 
Aunque  el  pensamiento  avanza, 
yo  no  veo  una  esperanza 
adonde  acogerme  pueda. 
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Mas  no ,  no ;  en  este  momento 

no  le  debo  abandonar; 

para  poderle  salvar, 

dame ,  oh  Dios ,  un  pensamiento? 

ESCENA  XII. 

Mena,  Fernán. 

Fernán.  Mena ,  Mena ,  la  sentencia 

del  infante  el  rey  firmó. 
Mena.     Le  ha  dejado  al  gavilán 

tomar  vuelo  el  cazador. 
Fernán.  Quédecis? 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  Reina  y  Berta,  izquierda. 

Reina.  Tomad,  salvadnos. 

(Da  un  'pergamino  á  Mena.) 
Mena.     Señora,  bien  sabe  Dios 

que  por  salvaros  dária 

la  sangre  del  corazón; 

pero  no  ois  de  ese  pueblo 

el  incesante  clamor? 

Su  sangre  corre;  vos  misma 

podéis  ver  desde  el  balcón... 
Reina.    No  quiero  ver  cuál  se  mata 

mi  pueblo  por  un  traidor. 
Mena.     Yo  solo  puedo  morir 

en  vuestra  defensa,  y  voy... 

(Se  dirige  al  foro,  á  euyo  tiempo  entra  Cot- 
ia, cerrando  la  puerta  tras  si.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  Cotta. 

Fernán  y  Mena.  Cotta! 

Reina.  Clemencia  divina! 

Cotta.  ^Todo,  todo  se  perdió! 
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Reina. 

COTTA. 

Reina. 
Mena. 


Qué  es  lo  que  decis? 


Señora... 


Hablad. 


Vuestra  turbación... 


Cotta.    El  primer  embate  rudo 
del  populacho  feroz 
vuestros  valientes  soldados 
sostuvieron  con  valor; 
mas  redoblando  la  chusma 
del  infante  de  Aragón 
sus  embestidas,  lograron, 
aunque  mucho  les  costó, 
entrar  por  fin  en  palacio. 
Al  llegar  al  corredor 
que  hay  al  fin  de  la  escalera, 
Nuñez  con  robusta  voz 
detuvo  á  nuestros  valientes, 
y  con  doble  animación 
por  ambas  partes,  la  lucha 
alli  otra  vez  se  emprendió. 
Benavente  iba  delante 
mandando  la  rebelión; 
mas  á  las  plantas  de  Nuñez 
de  una  estocada  cayó. 
Ahora  bien:  yo  retirando 
me  he  dejado  en  el  salón 
los  pocos  hombres  que  os  quedan: 
si  aqui  llegan,  por  quien  soy... 
si  no  os  salvo,  moriré 
como  debe  un  español. 

Mena.     (Qué  idea!  Probemos,  sí.) 

Reina.    Berta,  Mena,  buen  doctor, 
corramos  todos,  corramos 
á  defender  al  rey. 

Mena.     (Interponiéndose.)  No. 

No  saldréis  de  este  aposento, 
que  aqui  está  la  salvación. 

Berta.  Ah! 

Fernán.  Cómo! 

Cotta.  No  veo!... 

Reina.  Hablad! 

Mena  .     Si  confianza  inspiro  yo . . . 
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dejadme  hacer. 
Reina.  Disponed. 
Mena.     Entonces  subid,  por  Dios, 

y  sentaos  en  el  trono. 

Vos,  Berta,  sin  dilación 

sacad  al  príncipe  aqui. 
Reina.    Qué  escucho?  A  mi  hijo?  no! 

pues  temo  que  el  populacho... 
Mena.     Noble  es  el  pueblo  español: 

no  temáis  nada.— Corred, 

(A  Berta,  que  váse  izquierda.) 

sacad  al  príncipe;  y  vos  (A  la  Reina.) 

subid  y  mostradle  al  pueblo 

lo  que  vale  y  lo  que  sois. 
Reina.    Solo  temo  me  abandone 

en  este  instante  el  valor. 
Berta.   Aqui  está  el  príncipe. 

(Saliendo  con  un  niño  de  cuatro  ó  cinco 

años  en  brazos.) 
Mena.  Bien. 

Este  es  su  puesto. 

(Lo  coloca  en  brazos  de  su  madre.) 
Reina.  Gran  Dios! 

Mena.     Ahora  abramos  esta  puerta 

y  que  nos  proteja  Dios. 

ESCENA  XV. 

Cotta,  Fernán  y  Berta,  se  colocan  á  la  izquierda 
del  trono.  Mena  abre  la  puerta  y  va  á  reunirse  con 
ellos.  Entran  por  el  foro  Nüñez  y  Soldados,  que  se 
colocan  á  la  derecha.  D.  Enrique  y  el  Plerlo  se  pa- 
ran enfrente. 

Puerlo.  Viva  don  Enrique! 

Mena.     (Adelantándose.)  Atrás! 

(El  pueblo  queda  todo  replegado.  D.  Enri- 
que enfrente.) 
Pueblo,  dónde  corres  loco? 
Tienes  por  ventura  en  poco 
este  sitio  en  donde  estás? 

Enr  ique.  El  rey  murió,  y  la  regencia... 
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su  pueblo  me  da. 
Reina.  El  rey  vive! 

Y  él  con  propio  puuo  escribe  n 

del  que  es  traidor  la  sentencia. 
Enrique.  Adelante,  castellanos! 
Reina.    Pueblo,  este  es  su  heredero: 

(Señalando  al  niño.) 

su  pecho  rasgue  tu  acero; 

ensangréntense  tus  manos. 

(El  pueblo  retrocede,) 

No  es  difícil  tu  victoria 

si  la  fundas  en  su  muerte; 

pero  con  su  sangre,  advierte, 

manchas  tu  pasada  gloria. 

Dudáis?  Ah!  bien,  hijos  mios! 

para  mas  grandes  empresas 

vuestras  espadas  ilesas 

conservad  y  vuestros  brios. 
Enrique.  Qué  os  detiene? 
Mena.  Infante  ,  ved 

que  ante  la  Reina  os  halláis. 
Enrique.  Seguidme  todos.  Dudáis? 
Reina.    Escuchad. — Mena  ,  leed. 
Mena.     «Nos  don  Juan  el  segundo  de  Castilla,  tenicn- 

»do  á  la  vista  una  carta,  la  cual  me  revela  los 

«criminales  intentos  de  don  Enrique  de  Ara- 

»gon ,  mando  se  le  prenda  donde  se  le  en- 

»cuentre  y  se  le  encierre  en  el  castillo  de 

»TordesiIÍas. — Yo  el  Rey.» 
Enrique;.  Ira  de  Dios! 
Mena.  Dudáis? 
Pueblo.  No!! 
Mena.     Ved  su  rúbrica. 
Enrique.  (Imprudente! 

Y  liaba  en  esta  gente!) 
Mena.     Ahora  oid.  El  que  os  mintió, 

ese  que  anhelar  hais  visto 

un  trono  con  tanto  afán 

es  el  traidor  capitán 

de  los  hermanos  del  Cristo. 

(El pueblo  se  aparta  de  D.  Enrique.) 

Entregad  la  espada. 
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Enrique.  A  vos? 

Nunca!  El  pueblo  me  abandona! 
ir  Yo  solo  por  la  corona 
he  de  subir. 

Nuñez.    (Adelantándose.)  No,  por  Dios. 

(Le  dá  un  golpe  que  le  hace  saltar  la  es- 
padad - 

Enrique.  Nuñez! 

Nuñez.  No ;  soy  Ovejero, 

el  hermano  de  Violante! 
Enrique.  Maldición! 
Nuñez.  Y  ahora ,  infante, 

voy  á  ser  tu  carcelero. 
Reina.    Pueblo,  tus  males  prolijos 

que  cesen  desde  hoy  espero. 

Si  yo  como  madre  os  quiero, 

quererme  debéis  cual  hijos. 
Mena.     Sé  leal ,  porque  el  traidor 

vive  por  su  Dios  maldito, 

que  en  la  senda  del  delito 

se  tropieza  á  lo  mejor. 

Mas  si  tus  fueros  y  leyes 

rompiese  un  rey  fementido, 

álzate,  pueblo,  que  unido, 

tú  vales  mas  que  cien  reyes. 


FIN  DEL  DRAMA. 
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Carlos  Broschi. 
Galanteos  en  Venecia. 
Un  dia  de  reinado. 
Pablito.  (Segunda  parte  Don  Si- 
món.) 

Cuarzo,  pirita  y  alcohol. 


Una  coincidencia  alfabética. 
Una  lágrima  y  un  beso. 

Verdades  amargas. 
Vivir  y  morir  amando. 
Virginia. 
Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de 
Serrania  de  Ronda. 


La  Cazeria  Real. 
El  Hijo  de  familia  ó  el  Lancero 

voluntario. 
Los  Jardines  del  Buen  Retiro. 
El  trompeta  del  Archicbque. 
Moreto. 

Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
Los  diamantes  de  la  Corona. 
Catalina. 

La  noche  de  ánimas 
Claveyina  la  Citana. 
La  familia  nerviosa,  6  el  suegro 

ómnibus. 
Las  bedas  de  Juanita. 
Mis  dos  mujeres. 
Los  dos  Flamantes. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid  ,  calle  del  Pez,  nútn  40 
cuarto  segundo  de  la  izquierda. 


